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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del Mriódico no lo impidan^ se 

admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos lo.s dias, á és- 
pepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

AÑO II.

PUNTOS OE SUSCRICION.
n.. 5̂*' Is Administración y Redacción de este periddlco, ca­
l i . de la Visitación, R, cuarto segundo de la izquierda.

''"pí» tp de la suscricion en Madrid se nl.onará en efec- 
4 ^ Kl de las provincias del propio

num, ó por medio de lil raiizas d(d Giro niiituo, 6 sellos de 
M .'  ■ por letras de exacta realización á favor

^^^X -U S ^T ^d in in is trac io n ; de esta última manera, ó bien hacien- 
'  ta  , efectivo en la Administración, se servirán las
^  suSffliAnes en Ultramar.

Alviñana, 20, rneChaptal.
^  ’®®®'̂ ®*'*',*cioneB que se envíen por cualqui

í  ■ *® supÜM que se verilique por medio
I». ■ como medio de evitar toda clase de estravío.

MADRID.—Mártes 28 de Marzo de 1871,

LAS CONSECUENCIAS.

Está Uamaudo la atencipn general lo que de 
algún tiempo acá sucede con la clase obrera y la 
rapidea con que se camina á  deducir las oonsecufenf 
eias de ciertas doctrinas. La cuestión del derecho al 
trabajo, fórmula suave y embozada de lin desenfre- 
nadó comunismo, se plantea resueltamente en los 
club.s y se lleva á la práctica en las mas populosas 
ciudades. Esto produce la al irma que es muy na­
tural, aunque lo mas de estrañar sea que no se haya 
caldo én la cuenta de que esa cuestión habla de ve­
nir necesariamente, una vez planteadas y. resueltas 
otras que hablan de ser su principio generador.

Anteayer, sin ir mas lejos, hubo en Barcelona 
uu motin promovido por varios obreros, en el cual 
fue arrastrado, gravemente herido y no sabemos si 
al fin víctima de aquel atentado, tino de los capata­
ces, que se habla propuesto hacerles oir la voz de 
la razón; No es nuevo en aquella ciudad, pues antes 
de ahora ha habido serios disturbios á consecuen­
cia de injustas pretensiones de los obreros, que as­
piraban á imponer su voluntad á los fabritíantesj 
habiendo llegado el'caso de llevarse la tenacidad 

* hasta el estremo inconcebible de sufrir todos los ri­
gores del hambre por nd ceder de su propósito y 
cotí' la espéranza dé conseguir lo que h.áblan pe-* 
didd.'

Esa cuestión se habla iniciado, mucho antes en 
algunas comarcas !ile Andalucía, tomando tales 
proporciones y fórmulas tan concretas, que no ha-i 
bia,ni podía.haber bracero que no perteneciese al 
gremio de matriculados ó inscritos en la matrícula 
comunista: y que se hizo piiblicamente la distri­
bución .de bienes de los propietarios entre todos lo$

- matriculados, como si se tratase del cumplimiento 
de una ley agraria y  del repartimiento de unos ter­
renos que á nadie perteneciesen. Sabido' es que la 
insurrección de Loja y toda 'Strcomarca en 1861 nd 
era en el fondo mas qué e.sá'cuestión, pot mas que 
se lé hubiese dado un barniz y nada mas que ün 
barniz de cuestión política.

Dícese que La Internacional, sociedad que se 
ha propuesto arrebatar de una ú otra manera la 
prdpíédad á sus legítimos dueños para trasladarla 
á las clases, proletarias, .ó cuando menos hacerlas 
usufructuaias de toda prepiedad; ha trabajado y 
trabaja incansablemente para estender su acción á 
España. Añádese que en Barcelona hay un consi­
derable mimero de franceses, que atizan el fuego y 
de quienes se sospecha que no han sido agenos k 
los desórdenes de anteayer. Antes de ahora y hace 
algunos meses se había dicho que en Cataluña se 
advertía una verdadera inmigración francesa, de 
individuos que se habiali fugado de su país, por ño 
ali.starse en los batallones de la Guardia moviliza­
da é ir á pelear contra los prusianos. Ahora resul 
ta que son asociados de La Internacional, y á de-i 
c!r verdad, no se oponen la una á la otra de las dos 
versiones.

Sea en buen hora que los obreros de Barcelona: 
hayan sido instigados por los agentes de esa funes 
ta sociedad; más preciso será también reconocer 
que hay causas especiales para que ahora ejerzart 
su influencia mas activa y poderosamente que nun­
ca, y para que oada dia se esperimenten mas sus 
desastrosos efectos. La situación general de Espa­
ña, desde Setiembre de 1868, ha convertido nues­
tro país, en una presa que fácilmente pueden hacer 
suya Internacional y  cualesquiera otras socie­
dades. Anarquía general; confusión de ideas; esci- 
tacion al desórden; guerra implacable á toda auto­
ridad; á todo derecho verdadero; proclamación dq 
las mas absurdas y disolventes doctrinas; falta de 

justicia, que supliese con su represión enérgica la 
ausencia de toda nocion de deber; ¿qué lian de dar 
de sí mas que lo que se está viendo y lo peor que. 
todavía se teme ver?

Desde el principio de la revolución se dió el fn- 
nesto ejemplo de un verdadero comunismo por lo
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caclon? Nada: es preciso respetar el sacrosanto 
derecho de asobiacioii, por mas que no se respete 
para mejores fines, siempre que sean contrarios á 

' la situación : las consecuencias se están viendo y 
cada dia se verán mas; es otra de las preciosas con­
quistas de la revolución.

Mas recientemente todavía, en Madrid, centro 
de activa propagación para toda España, se ha em­
prendido una verdadera persecución, una persecu­
ción implacable contra las altas clases; y se las in­
sulta y vilipendia en la prensa ministerial, entre­
gándola á la indignación de las turbas, que se pro­
cura concitar contra lo que siempre habían respe­
tado; y no solo se las cubre de improperios, sino 
que se habla del uso que hacen de sus riquezas, 
presentándolas de este modo y sin reparar en ello 
á la codicia de los comunistas, para quienes no pa­
san desapercibidas tan imprudentes indicaciones.

¿Para qué, pues, se necesita de la sugestión de 
La Internacional, cuando hay aquí incentivos bas­
tante poderosos y ejemplos tan funestos como los 
que pueda ofrecer aquella asociación? reinando el 
desórden en los espíritus y la subversión en todo y 
reinando bajo el patronato general de la situación 
que se eyeó en Setiembre de 1868, ¿cómo no ha de 
asomar el desórden en las capas inferiores, el des­
orden práctico, en los hechos y afectando inmedia­
ta y directamente á los individuos? ¿cómo no ha de 
descandenarse el comunismo, si se lían roto los 
vínculos sociales y se ha procurado borrar hasta la 
nocion del deber?

,Ló que sucede y se teme qqe suceda, ni es, ni 
será mas que consecuencias lógicas, indeclinables: 
no hay qué asuntarse de ellas, después de . haber 
aceptado tranquilamente los principios.

nismo, antes que un acto de debilidad que presta­
ría mayor fuerza y mayor audacia á la demago­
gia, deseamos una acción enérgica, intransigente, 
que la sujete con mano de hierro, que evite su 
desarrollo y la aniquile si es posible.

Nosotros estamos persuadidos de que toda tran­
sacción es imposible, y esta circupstancia es la que 
nos infunde mayor esperanza en la salvación de 
Francia: esta circunstancia nos hace abrigar el 
convencimiento de que los acoatecimieutos de 
aquel país marchan á un próximo térmiuo, pues no 
siendo posible la duración de la anormalidad, la 
Asamblea y el poder ejecutivo se verán por necesi­
dad en la precisión de acudir á un remedio heróico 
que libre de una vez á la nación de la amenaza 
pendiente.

Cuanto antes se acuda á ese remedio, mejor se­
rá, pues la Internacional trabaja activamente y no 
es solo en Francia donde templa sus armas. Tam­
bién en España se siente el calor de sus fraguas, 
acabando de brillar un chispazo en Barcelona.

Apercíbanse los gobiernos á la justa resisten­
cia, y no intenten insensatas transacciones que se­
rian una criminal complicidad.

NO HAY TRANSACCION POSIBLE.

El telégrafo y- el correo no nos traen noticias de 
nuevos atentados en París, y por parte del gobier­
no de Versallesparece que hay cierta tendencia á 
disminuir la gravedad de la situación creada con 
motivo de los sucesos del 18.
■ Dice aquel ser muchas las adhesiones recibidas 

de provincias, y publica un telégrama en que par­
ticipa que el comité de París lia puesto en libertad 
al prefecto y que las tropas volvían á los cuarteles, 
quedando restablecido el órden.

• Nosotros no podemos participar de la confianza 
que manifiesta el poder ejecutivo. El exámen des­
apasionado de la situación de Francia, las numero­
sas correspondencias particulares y la conducta del 
mismo ¡Mder ejecutivo, cuya impotencia é inacción 
son evidentes, presentan como mas grave de lo 
que se quiere dar á entender el estado de anarquía 
y desquiciamiento en que se halla la nación fran­
cesa, y como mas difícil de sofocar la insurrección 
que se ha enseñoreado de la capital.

Todo nos confirma en los juicios que anterior­
mente hemos, emitido respecto á este particular, 
arraigándose más y más eu nosotros la persuasión 
de que el presente conflicto solo podrá resolverse 
por medio de las armas prusianas. Lo que estraña- 
mos es que este recurso, que la Asamblea y el go­
bierno de Versalles debían haber comprendido .ser 
el único, si bien doloro.so, no se haya puesto ya en 
acción, antes de que el reposo y el tiempo propor- 
oionen á los insurrectos los medios de hacer más 
formidable su resisteucia y de propagar á las pro­
vincias la rebelión: lo que estrañainos es que esta 
no haya adquirido mayores proporciones en toda la 
parte del país que no se halla ocupada por los pru­
sianos.

El telégrafo y las correspondencias particulares 
confirman la.s-anteriores noticias sobre la tendencia 
del gobierno de la Asamblea hacia la transacion 
con los insurrectos, resolución la mas funesta de 
cuantas podría adoptar, tanto para el mismo go­
bierno como para el país; para el gobierno, porque 
ese acto sena la confesión mas esplícita de su debi- 

alto, que habla de ejercer tristísima influencia por üdad é impotencia, viniendo por tierra el escaso 
in hnm T.n s.i u ......... ■ I prestigio y autoridad que todavía conserva; para ello baje. La administracim del Estado se vió asalta 
da por verdaderos comunistas políticos, sin mere-; 
cimientos ni título alguno á la posesión de los pues­
tos que asaltaron ó que se les dieron bajo la pre-' 
sion de la amenaza del fusil ó del trabuco: para 
ello se prescindió de todas las leyes, como se pres-' 
cindió para cuanto pudiese interesar á los revolu­
cionarios. Si de tal manera se asaltaban los pues- 

. tos públicos, atacando una verdadera propiedad

país, porque todo el terreno que perdiera el parti­
do del órden lo ganaría el de la anarquía, que se 
envalentonaría con el éxito alcanzado, y se dispon­
dría para ulteriores y más audaces empresas.

Toda capitulación con la anarquía es un crimen. 
Todo gobierno que se precie de serlo tiene el es­
trechísimo deber de combatirla en todos tiempos, 
en tocios los terrenos y dejar su puesto si se sieu-

Los generales y brigadieres desterrados en Ma­
llorca, siguen siendo objetp de las mayores distin­
ciones entre la sociedad palmesana mas escogida. 
Ya son invitados á un espléndido almuerzo en la 
magnífica posesión de Alfa vi,a por la distinguida y 
simpática señora viuda de Zaforteza, ú obsequiados 
con una suntuosa comida en su palacio de Palma 
ya se les dá un baile en loa soberbios salones deí 
señor Conrado ó un delicioso, concierto en, la linda 
casa de la señora de Arjona._^oda la buena socie­
dad, sin distinción de colores políticos, rivaliza en­
tre sí para hacer mas llevaddróbu destierro.
' Felicitamos cordialraenté á los.generales Cabn- 

je y Puñonrostró, y á los brigadieres Trillo, Lacy 
y Sanz por la buena acogida que hau merecido, y 
á los palmesanos por una hospitalidad tan noble y 
digna, como digno y noble es el infortunio de nues­
tros buenos amigos.

Los jóvenes hijos del general Calonje y briga­
dier Lacy, en agradecimiento á los muchos obL- 
quios que reciben sus padres de las damas de Ma­
llorca, se esfuerzan agasajarlas por su parte, pro­
porcionándolas diversiones propias déla juventud.

Aunque sean inútiles nuestras repetidas quejaai 
re.specto del mal servicio de Correos, no itodemos 
prescindir de hacerlas públicas, pues cada dia son 
inayore.s;

En el pueblo de Relien, proviucia de Alicante, 
no se recibe nuestro periódico desde el 6 del cor­
riente, y como los números se remiten por la ad­
ministración con la dirección oportuna, no es aven­
turado asegurar que en dicho pueblo debe haber 
alguna persona ó empleado que intercepta la cor­
respondencia á determinados sujetos.

¿No podría el Sr. Balaguer adoptar alguna me­
dida para corregir estos abusos?

¿Será cierto, según de público se dice, que el 
capitán general de Madrid ha llamado á los jefes 
de los cuerpos facultativos para manifestarles que 
había llegado á su noticia que los oficiales de di­
chos cuerpos habían espresado sti intención de opo­
nerse á las hazañas de la partida de la porra, y que 
aconsejaba á los citados jefes que lucieran entender 
á los oficiales que se abstuvieran de mezclarse en 
los asuntos de lagaugusta partida de la porra?

Aunque dudamos mucho que sea e.vacta la noti-i 
cia, apelamos ú los diarios de la situación para que 
manifiesten lo que haya de verdad en el asunto.

El Sr. D. José de la Concha ha visitado á -la 
ilustee señora condesa del Montijo, madre de la em­
peratriz Eugenia.

¡Qué milagrol
El mismo Sr. D. Jo.sé de la Concha ha visitado 

á D. .Amadeo.
¡Qué ignominia!

á la aprobación de las Córtes por el ministerio de 
í  omento, y éntrase luego de lleno eu la cuestión 
de Hacienda, encareciendo la gran necesidad de 
que por los representantes del país se fije preferen­
temente la atención en este asunto.

Esto hace ya algunos días que viene diciéndose 
de público, y en verdad que el pensamiento, por 
deslumbuador que sea para las gentes indoctas, no 
es nuevo: todos los gobiernos que se hau visto en 
presencia de circunstancias tan graves como las 
que rodean al actual, han acudido al mismo proce­
dimiento, pero sin resultado, porque las oposicio­
nes se lo han impedido.

En el consejo de ministros celebrado ayer tarde 
parece que quedó aprobado el discurso de la coro­
na que, al decir no solo del corresponsal antes cita­
do, sino de otras personas que se suponen bien in- 
loriniadaSj es bastante lacónico é incoloro.

Según despachos telegráficos recibidos en Ma­
drid eu la noche del domingo, en el mismo dia en 
Barcelona se formarou varios grupos en actitud 
hostiljuntoá la fábrica de los Sres. Batlló, en , las 
inmediaciones de Barcelona, apoderándose de un 
contramaestre de dicha fábrica, al que arrastraron, 
causándole cuatro heridas, upa de ellas de gra­
vedad.

El juez del distrito del Pino primero, y luego 
el gobernador acudieron con fuerzas de la guardia 
civil é infantería, disolviendo inmediatamente los 
grupos y haciendo algunas prisiones.

Parece ser que los agrupados pensaban decla­
rarse en huelga, y qué las escitaciones que en con­
trario les dirigía el cqutran^aestre dieron lugar á 
go á aquel acto punible.

Las, autoridad^ han tomado sus medidas para 
impedir que la escena de anteayer sirva de prólo- 
actos de mayor trascendencia.

Las mayorías parlamentarias no han tenido nunca, 
no lo tendrán dentro de la .democracia, el derecho de 
imponer sus creencias á la minoría, por exigua que es­
ta sea.

La democracia no es el gobierno de los mas, como se 
oree generalmente en nuestro país, sino el gobierno de 
todos.

Y el juramento, que ha perdido ja  todo valor moral, 
6 no compromete á nada, en cuyo caso es inútil exigir­
lo, ó pone la conciencia en el duro 
belion.

trance de la re­

piénsenlo bien los diputados que acarician aquel im­
prudente proyecto.»

Se confirma que las cuestiones personales de 
palacio han estado á punto de dar en tierra )con el 
ministerio. Sobre.este asunto escribe de esta córte á 
La Oórrespondencia Vascongada su bien informa­
do corresponsal las siguientec curiosas noticias;

«Pues bien; yo Ies aseguro, porque lo sé, que la am­
bición de cierto flamante general puesto al servicio del 
rey y muy oído por el general Serrano, así como el asco 
que este tiene á las luchas parlamentarias han sido cau­
sa de que la crisis de palacio tome unas proporciones 
que no habría revestido en otro caso. Disgustado' el 
rey, ha hecho saber esta mañana á los ministros por 
conducto del conde de San Martino que le era muy des­
agradable ver la política llevada é su casa, privándolo 
del derecho de escojer sus servidores.

El duque de la Torre ha llevado muy á mal el recado 
y esta tarde repetía su cantinela de estos últimos días, 
sobre su cansancio, aburrimiento, etc. ¿Llegará á for­
mular la dimisión? Es posible si entrevé la inmediata 
reconquista del poder, pero si no, se aguantará por. la 
buena y seguirá siendo la desesperación de sus compa ■
ñeros.

Siguen los síntomas, y no es la actual situación 
la que puede cortar el mal de raiz.

E l Tiempo de ayer dice lo siguiente:
«Hoy se ha comentado en la Bolsa, con escándalo y 

asombro dé todo el mundo, una operación de crédito 
hecha por el gobierno hace unos dias, por valor de 10 
millones de reales, la cual ha producido al que facilitó 
esa cantidad un 50 por 100.

En la Bolsa se ha pronunciado el nombre del mortal 
afortunado.

¡Qué tiempos!»
Suponemos que este negocio es otro distinto del 

que dejamos hecho mérito en esta misma sección 
del periódico.

Bien, bien, aprLsa, aprisa, mientras mas lijero 
se anda mas pronto se llega al término del viaje.

Se conoce que D. Eleuterio Martínez es persona 
que no se muerde la lengua, ni que se le engaña, 
ni se. le intimida. A propósito de haber publicado 
el siguiente párrafo La Correspondencia'-

«Según informes auténticos que hemos recibido, no I 
fué el concejal Sr. Abascal quien mandó anteayer á la 
prevención á la persona que de ello se lamentaba ayer 
en La Ignaldad, sino el alcalde Sr. Sevilla, que se enteró 
del incidente que ocurrió entre la indicada persona y el 
Sr. Abascal.» i

El Sr. Martínez Jia replicado con el siguientq 
comunicado:

«Señor director de La Igualdad,.

Dicen qué Ruiz Zorrilla esta tasado por el rey en mas 
alto precio que le tasamos todos los dias: dicen que le 
envía regalitos, que le consulta en todo, y que él seria 
el sucesor probable del general Serrano. Si éste ío cree 
así, no tendrá inconveniente en cederle, él poder, porque 
¡pobre de él con la unioi liberal reorganizada en el par­
lamento!

Los progreeistae no quieren acabarse de convencer 
deque, á parte délas glorias militares, en política no 
producen mas que Esparteros. Ruiz Zorrilla seria un 
Espartero civil, sin la aureola de la guerra y sin el há­
bito de mando que da él manejo de soldados.»

Todo por fin se ha arreglado por ahora, ¿pero 
cuánto durará? No es menester ser profeta para 
suponer que muy poco.

El general Zavala fué llamado al Consejo de 
ministros, se le hicieron unos cuantos halagos, el 
duque de la Torre, suponemos que antes le había 
dicho al oido <̂ déjese V. querer.* el ministro de 
Estado, con ayuda del Sr. Ruiz Zorrilla, se dió 
por convencido de que aunque su po.sícion era muy 
elevada, no lo era tanto todavía que en justicia pu­
diera tener cocineros de la talla del duque de Te- 
tuan.

Total: empate, pues aunque el Sr. Zavala 
vuelva á tener la jefatura del cuarto de D. Amadeo, 
también suponemos que se quedarán hechos mayor­
domos aquellos señores cuyo nombramiento para 
dicho cargo produjo la elástica dimisión del gene­
ral peruano.

Hemos oido, y La Correspondencia confirma 
anoche la noticia, que D. Amadeo y su esposa pien­
san pasar la próxima semana santa en Sevilla.

. . Suponemos que la duquesa de Montpensier, que
A pesar de los informes auténticos de La Correspon- se encuentra separada de su marido por disposición 
.cia dñ RailnÁin. tt _______; _______  I __t-í____  # ,  . ^

del Estado, que tenia derecho á disponer de sus: te débil para vencerla, á otros mas enérgicos y que
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imaginar los comunistas proletarios que también y. 
con igual derecho podían asaltar las propiedades 
de otros? Revolución por revolución, tan criminal 
es una como otra, y la revolución política y la so J 
cial son hijas del mismo principio,; siendo absurdo 
pretender atajar las consecuencias.

Desde ese mismo principio de la revolución se vi6| 
que se robaban les frutos de las heredades, las mie-i 
ses, la aceituna, las frutas y pastos de las dehesas 
de particulares, los ganado.s, y que' se robaban co­
mo si realmente no se robasen; como si aquellos; 
frutos, pastos y ganados fuesen del que se los lie-' 
vaha y el legítimo dueño un importuno censor da 
un acto de los mas lícitos. ¿Qué se hizo para casti­
gar aquellos crímenes, para evitar aquellos escan­
dalosos desmanes, para rectificar las absurdas ideas 
que, á manera de virus mortífero, se habían inocu­
lado en las clases proletarias?

Recientemente, en el mismo Madrid, se ha 
abierto una escuela de propaganda de ideas comii-- 
ni.stas, donde se niega á Dios, se truena contra la 
Organización social, contra los propietarios y los 
ricos, reproduciéndose todos los delirios que siguie­
ron á la proclamación de la república francesa en 
1848 y prepararon é hicieron dolorosamente nece­
sarias las jornadas de Jiiiio, que inundaron de san- 

, gre las calles de París. ¿Qué se hace para impedir, 
las funestas consecuencias de tan insensata predi-

cnenten con mas elementos para cumplir la misión 
de salvar á la sociedad.

Pero, afortunadamente, no hay probabilidades, 
deque esa transacción puede llevarse á término. Las 
tendencias de los insurrectos son tan absurdas, tan • I 
antitéticas á todo buen órden social, que es impo­
sible que gobierno alguno sério puede tomarlas en 
consideración ni como punto de partida para una; I 
conciliación cualquiera. El gobierno que tal hiciera 
abdicaría su dignidad .se haría cómplice déla anar­
quía, y merecerla la execrado n del país á quien I 
entregaría en manos del comunismo.

Porque hay que tener en cuenta que no es una 
cuestión política la que ha dado origen á la insur­
rección de París, sino una cuestión eminentemente 
social; ha sido una operación de La Internacional 
que aspira á la liquidación.

Hemos dicho que, afortunadamente, no hay 
probabilidades de que la transacción se realice, no 
porque nos complazca la situación en que se halla 
el pueblo francés, no; sentirnes sus dolores; com­
padecemos SU.S infortunios, y aunque no fuera mas 
que por un sentimiento de egoísmo, le quisiéramos 
ver en el estado de paz y pro.speridad que ha al­
canzado en otra-s épocas; pero por lo mismo que 
sus ■vicisitude.s, que sus sacudimientos político.s y 
sociales no pueden sernos indiferentes, puesto que 
forzosamente hémós de re.sentirnos de ellos, antes 
que una transacción con la anarquía y el comu-

E1 Sr. Moret, el digno discípulo del nunca bien 
ponderado Figuerola, ha pagado la friolerilla de 
un 14 por 100 de interés por un empréstito de 30 
millones de reales que ha contratado en el mercado 
de Barcelona.

La garantía ha sido con.stitiiida en títulos de la 
renta perpetua al cambio módico de 15 por 100.

Damos nuestro pláceme al Sr. Moret y también 
al país entero, porque difícilmente podría encon­
trarse quien con mas valentía hiciera rayar tan en 
alto el crédito de la nación.

dencia de España, afirmo y sostengo, que quien me man­
dó «que me diese preso» fué el Sr. Abascal; que el agen­
te que me acompañó al gobierno civil dijo, delante del 
secretario Sr. Sansón y del jefe de órden público, por 
quienes fui interrogado acerca de mi prisión, que no sa­
bia la causa que la motivó, pero que me habla conduci­
do allí de órden del Sr. Abascal, con encargo de que sa 
me detuviera hasta que fuera este á hablar con el señor 
gobernador; sin que yo haya visto aquel dia al alcalde 
Sr. Sevilla, ni oido pronunciar su nombre á los que me 
prendieron, los cuales, como he dicho ya, afirmaron á 
sus jefes delante de mí que procedían de órden del señor 
Abascal.

Algo se me ocurre decir acerca de esa especie de es­
camoteo de nombres con que sin duda se pretende elu­
dir justas responsabilidades, pero me basta por hoy de­
jar la verdad en su lugar.

Ruego á V. señor director, se sirva hacer insertares- 
tas lineas en^su ilustrado periódico, á lo cual le queda- 

j  afectísimo S. S.—Eleuterio Marti-

del gobierno, no será de las primeras en visitar á 
los viajeros.

Como la medida adoptada, respecto al duque de 
Montpensier, está aun muy reciente, su recuerdo 
podría ocasionar algún disgusto en la ciudad del 
Bétis.

ra agradecido 
ne».»

iSegun nos escriben de la Granja, parece que se 
están sacando infinidad de plantas de los jardines 
de aquel sitio para embellecer el que se está for­
mando en la posesión del duque de la Torre, lo 
cual ha dado lugar á que dejen de espenderse para 
los particulares, conao ha sucedido en los años an­
teriores. No saben si se abonará ó no el importe de 
las que .se sacan actualmente; pero de todos modos, 
se quejan del monopolio que se está ejerciendo en 
beneficio de un solo interesado.

Se está practicando una nueva medición de 
las fincas vendidas de pertenencia del real patrimo­
nio, pero hasta ahora no se ha llevado á efecto esta 
medida en los terrenos adquiridos por el presidente 
del Coasejo, y que proceden del mismo patri­
monio.

Según el corresponsal del Diario de Zaragoza, 
que por regla general suele estar bien enterado, en 
el discurso de la corona empieza dando las gradan 
D. .Amadeo por la íionra que se le ha dispensado 
elevándole al trono y haciendo fervientes votos por 
la consolidación de la libertad constitucional y por : 
la prosperidad del país. A continuación se enume- \ 
ran ligeramente algunos proyectos que se llevarán

Parece, según La Correspondencia, que el se­
ñor Muñoz Vargas ha sido ascendido á teniente 
coronel.

Y parece, segnn E l Eco del Progreso, que este 
Sr. Muñoz Vargas era hace poco simple teniente. 
Ahora es todo un señor diputado y teniente coro- 
nd, y nn colega añade: ¡Como que es un cuñado' 
del actual duque de Tetuan!

En la sección extranjera hallarán nuestros lec- 
tooes la reseña del viaje del emperador Napoleón á 
Inglaterra, durante el cual ha recibido numerosas 
pruebas de consideración y respeto.

A la verdad que no comprendemos la importan­
cia que tenga el que la organización de la compa-' 
ñía de caballería de guardias de D. Amadeo se ve­
rifique en Alcalá eu vez de hacerlo en Vicálvaro, 
para que se dé esta noticia con cierto bombo y pla­
tillo, á no ser que sea exacto lo que esclamó ün 
amigo nuestro al leer dicha noticia; tya está aquí 
esplicada, dijo, la vuelta del general Zabala al 
cuarto de D. Amadeo, Zabala no podía consentir 
que esa compañia, aunque de caballería, se orga­
nizara en punto alguno donde no hubiese univer­
sidad, ó cuando menos, recuerdos de liaber existido: 
el general Zabala fué siempre partidario decidido 
de la ilustración ilimitada.»

Dice La Esperanza-.
s.La Iberia dice que ya consta en la historia cómo 

saben pagar los Borbones el cariño que se les profesa y 
la confianza que en ellos se deposita. Pero á La Iberia 
le ha faltado añadir que los hechos prueban lo que’re­
fiere la historia. Prim, nacido en humilde cuna, llegó en 
tiempo de un Borbon, desde soldado voluntario, á te­
niente general y grande de España; Serrano, oscuro ofi­
cial de carabineros, fué convertido, por obra y gracia 
de un Borbon, en mariscal de campo y presidente del 
Consejo de ministros primero, y después en capitán ge 
neral y caballero del Toison de Oro... et s k  de cateris.*

Hasta los periódicos de la situación se revuel­
ven contra la idea de exigir el juramento á los di­
putados., y á este propósito E l Universal dice lo 
siguiente:

«Si fuera cierta la noticia de que se va á pedir que la 
Asamblea se rija por el reglamento del 43, creeríamos 
que todos, absolutamente todos, hemos rebasado aquí 
los limites de la prudencia y del decoro.

El juramento de los diputados no dará mayor fuerza 
á la situación y á la monarquía. En cambio, lastimaría 
susceptibilidades mas ó menos respetables, y ocasiona­
ría un conflicto que al gobierno le conviene evitar.

Mañana empezaremos á publicar una notable 
novela traducida del francés, debida á la pluma de 
uno de los escritores modernos que gozan de ma­
yor reputación en el mundo literario.

Lo interesante del argumento, la amenidad de 
los epi.sodios que contiene y la alta moralidad que 
encierra, hacen su lectura sumamente instructiva 
al par que agradable.

Son muy tri.stes por las consecuencias que pue­
den fener, si la queja es fundada, las siguientes lí­
neas tomadas de un periódico militar.

Dice así E l Correo Militar.
«No podemos comprender el absurdo optimismo de 

algunos periódicos en asuntos de actualidad referentes 
al ejercito; pero negar la luz en pleno dia es esponerse 
a jecibir un calificacivo merecido, ó cuando menos dar 
pábulo a una fundada desconfianza departe de aquellos 
que aprecien con exactitud la verdad de las cosas.

Vicios y defectos capitales encerraba en sí mismo el 
elemento militar antes de la revolución de Setiembre la 
cu^l se llevo a cabo al grito, siempre halagüeño, de mo­
ralidad y justicia: pues bien, nosotros con entero cono­
cimiento de cansa, podemos y debemos decir que esos 
mismos vicios y defectos no solo subsisten, sino que 
han tomado proporciones tan colosales que acaso origi­
nen en un plazo no lejano la ruina completa del ejército.

Ayuntamiento de Madrid
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Esas improTÍsadas carreras, el falseamiento continuo 
de muchas prescripciones reglamentarias y otros abusos 
de funesta trascendencia nos llevan insensiblemente al 
borde del abismo; quiera Dios que no llegue un dia en 
que todos nos derrumbemos y aparezca entonces, des­
provista de oropel y exiijerados adornos, la triste, la 
tristísima realidad.»

Síguese hablando del general Espartero, y en 
su defecto del Sr. D. Pedro Gómez de la Serna, pa­
ra presidente.s del Senado.

Asegdrase que en la actualidad hay mas proba­
bilidades que hace algunos dias de que venga á 
Madrid el general Espartero. Por nüéstra parte ne­
cesitaremos verlo para creerlo.

Dice E l Imparcial que un periódico va á pu­
blicar ciertos documentos que contienen una adlie- 
sion incondicional á las instituciones vigentes, de 
un grande de España de los de mayor fortuna ó 
influencia, y que reside hace tiempo en el estran- 
jero, el cual habia dado órden á todos sus adminis­
tradores para que prestaran su apoyo á los candi­
datos afectos á la actual política.

Suponemos que se aludirá al duque de Fernán 
Nuñez.

O esta clase tiene ó no importancia para E l  
Jmparcial.

Si lo primero, que es con lo que parece estar de 
acuerdo el aiario de la plaza de Matute al acoger 
con cierta fruición la noticia, no se comprende (jne 
la adhesión de un solo grande, bien poco importan­
te en política, le parezca que tiene cierta gravedad, 
cuando ha desconocido ó ha afectado desconocer la 
que realmente tiene el estar enfrente de esta situa­
ción la inmensa mayoría de la grandeza de Est 
paña.

Uno de nuestros colegas cree que D. A.madeo nó 
tiene cabal conocimiento de lo ocurrido estos dias 
en la Fuente Castellana.

Según La Epoca se sabe con exactitud todo ló 
que ha sucedido, y se ha encarecido á mas de una 
persona la exactitud de aquel consejo diplomático! 
et surtout point de zele.

Dícese que el jóven rey de Baviera se decide q 
ofrecer su mano á la gran duquesa Maria de Rusiai

Escriben de Munich que el príncipe Leopoldo 
llevaría k San Petersburgo el encargo de pedir Iq 
mano de la princesa en nombre del rey. Cuando és-j 
tuvo el emperador Alejandro en Kissingen' se ha- 
blóya de ese proyecto de enlace.

J^yér se ha dado como seguro el nombramien-i 
to de la duquesa de Prim para camarera mayor dq 
palacio. También 3e,ha baldado, según un colega,; 
de que el que el Sr. Ruiz Zorrilla redobla sus es-| 
f u e r ^  para obtener la separación del Sr. Rojo 
Arias, cuya existencia en el gobierno de Madrid no! 
se comprende después de no haber sabido evitar el 
atentado cometido contra el ministro de Fomento,| 
ó cuando menos después de no haber sabido encon-; 
trar á los delincuentes.

Asegúrase que el Sr. Olózaga es el que reúne 
mayores probabilidades de ser candidato minis-* 
terial para la presidencia del Congreso.

Taml’ien parece que el embajador de España eif 
Francia se ha dirigido desde Burdeos á los baños 
de Alhama, de donde vendrá á Madrid á ocupar su 
asiento en las Cortes.

Arrecian las noticias de que carlistas y republi-' 
canos intentan apelar á medidas de fuerza para ha­
cer triunfar sus doctrinas. Asi, por lo menos, pare­
ce que lo anuncian de varias provincias.

La última lucha que ha ocurrido en el pugilato 
que existe entre progresistas y unionistas, ha te- 
nido'por resultado que el general Rivero, presiden-; 
te del Consejo Supremo de la Guerra seria jubila­
do; á esta plaza pasaría el general Basols; seria 
nombrado el general Pieltain capitán general dC 
Castilla la Nueva, y á pesar de la dimisión del ge­
neral Pavía, se le complacería dándole la subse­
cretaría del ministerio de la Guerra. Hé aquí la 
política del gobierno, mientras zumba rumor sordo 
de graves acontecimientos que deben llamar mu
cho su atención.

-------- -------—

Parece que la Tertulia progresista desea que el 
general Pieltain sea hombrado director general de 
infantería, con objeto de, que las dos armas princí 
pales del ejército se hallen mandadas por generales 
progresistas.

Es casi seguro que el general Córdova será pro­
movido á capitán general, abandonando la direc­
ción general de infatería.

Según algunos amigos del Sr. Ríos Rosas, opi­
na este que tendría mayor número de votos para la 
presidencia del Congreso el duque de Montpensier, 
que el mismo Sr. Ríos Rosas.

Un diario democrático inserta un artículo con 
carácter de remitido y de autor ignorado, pues no 
trae firma que lo autorice, en el que si bien la re­
dacción deja la responsabilidad del contenido á su 
autor, se ataca de la manera mas procaz é inculta á 
la dinastía legítima y á todas las clases mas eleva­
das déla sociedad.

El fondo y la forma de este escrito, no merecen 
otra contestación que el mas soberano desprecio.

lié aquí los telégramas recibidos ayer' y ante­
ayer en Madrid;

[Oficiales.) ' ' ‘
VersaUea2 G y (5 30 tarde).—El secretario de la em­

bajada de España al Exemo. señor ministro de Estado;
«El gobierno recibe partes de los provincias anun­

ciándole que el órden no se ba turbado. El Diario oficial 
del comité de París de boy dice que en Lyon se habia 

.proclamado la comune, adhiriéndose aquella ciudad al 
comité de París.

El gobierno publica un telégrama en que se partici­
pa que aquel comité habia puesto en libertad al prefec­
to, y que las tropas volvían á los cuarteles, quedando 
restablecido el órden. En París habia tran quilidad esta 
mañana; y á pesar de haberse puesto de acuerdo los mai- 
res con el comité para celebrar hoy las elecciones muni­
cipales, el número de abstenciones será considerable, 
pues la opinión pública las condena como ilegales. El 
gobierno recibe todos los dias adhesiones de las pro­
vincias.»

(Agencia Paira.)
Burdeos 25 de Marzo á las cuatro de la tarde.—Pa- 

fjg 24._El diario oficial del comité desmiente la presen­
cia á París de agentes bonapartistas y oileanistas que 
distribuyen dinero.

El almirante Saisset con loa coroneles Langlois y 
Scbalcliez se lian instalado provisionalmente en la plaza 
de la Bolsa.

Una proclama del almirante..Saigser propone que con­
tinúe la pagada los guardias; nacionales. Dice que. ha 
ühtjJuidode la A sa m b le a  que-.sea modificada la ley so- 
i>»los vencimientos y que sea aprobada una ley conci­
liadora sobre los alquileres.

Las últimas decisiones del comité son: l."La prisión 
la formación de causa contra los periodistas culpables 

de haber provocado á la rebelión contra el comité. 2.® La 
prisión y la formación de causa contra el Sr. Clemen- 
ceau, alcalde del 18.® distrito. 3.® El nombramiento de 
Menottr Gáribaltíi de jefe de las fuerzas del municipio.
4. ® La formación de causa á los miembros del gobierno.
5. ® La Ocupación enérgica y por todos los medios de los
distritos disidentes. ;

El comité fortifica las posiciones que ocupa en el in­
terior de París y acumula las provisiones. Parece esperar 
un ata(|ue «leí partido del órden que se aumenta y ya es 
formidable.

A consecuencia de discusiones en el seno del comité 
el Sr. Lullier ha sido destituido y reducido á prisión por 
órden del comité.

Dos batallones del comité con un cañón, han inten­
tado apoderarse de los puestos de la Caja de depósitos y 
del Tribunal de Cuentas, pero han sido rechazados por 
un batallón de los amigos del órden que han cruzado las 
bayonetas.

El comité ha decidido conferir los poderes militares 
á tres delogados los Sres. Drunel, Eudes y Duvas.

Asegúrase que'el almirante Baisset ha prometido in­
dulto en caso de .sumisión.

Londres 25 ¡por el cable anglo-portugué.s).—La si­
tuación de París va mejorándose. Aumenta la resisten­
cia contra los insurrectos.

Los estudiantes y los alumnos de la escuela Politéc­
nica se han puesto á disposición del estado mayor de la 
guardia nacional del partido dp orden que está organi­
zándose bajo las órdenes del almirante Saisset, que ocu­
pa la plaza de la Bolsa.

El almirante Saisset ha dirigido una proclama decla­
rando que la Asamblea reconoce que París tiene el de 
recho de elegir sus consejeros municipales y los oficiales 
de la guardia nacional. Añade que se modificará la ley 
sobre los vencimientos y la relativa al pago de los alqui­
leres.

Espérase que el resultado será satisfactorio y que no 
correrá mas sangre.

La coinisiou de 15 miembros nombrada por la Asam- 
bléa nacional dé ■Vérsállés va á París para reanimar 
los amigos del órden. ’

Eli fuerte de Mont-Vaíerien está en poder de la guar­
dia nacional fiel.

Lote alemanes vuelven á armar lOs fuertes y las ba4 
terías que están todavía en SU poder.
; , El general Crémor manda los insurrectos con el se­
ñor. .Cluscret, como ministro de la Guerra.

El Sr. Rühiier ha sido puesto en libertad.
Burdeos 26 |4y  40 tarde),—Las noticias de París de 

ayer son contradictorias y Variadas.
En la noche del 21 s# decía, que se habia verificado 

una conciliación.
Después de varias alternativas, parece que los bata­

llones del comité hacian preparativos formidabl es do 
defensa.
, Los diputados y los alcaldes de París hau hecho una 
proclama diciendo que para evitar que se derrame san 
gre, convocan á los electores para el domingo é invitan 
los habitantes á no abstenerse.

Esta proclama prarcce ser el resultado de un acuer­
do entre los delegados del comité central y los de la re­
sistencia .

Varios periódicos protestan contra e.stas elecciones, 
pero la mayoría del pueblo las acepta.

Hoy el aspecto de París es calma.
Los ómnibus y los carruajes han vuelto á hacer su 

servicio.
Los periódicos partidarios del comité atacan violen­

tamente á la Asamblea.
IvOS insurrectos continúan deteniendo ca la estación 

de Batignolles los trenes que llegan por el ferro-carril 
del Oeste.

Numerosos estudiantes demedicida se han puesto á 
la disposición del deano de la escuela Sr. Wurtz, para 
formar un batallón de francos-tiradores del órden.

Un batallón de los amigos del órden ha ocupado la 
escuela politécnica.

En todo el dia de hoy no ha sobrevenido incidente 
desagradable alguno.

Londres 26 (cabo anglo-portugués).—La situación de 
París no ha cambiado.

Asegúrase que la mayoría del comité central se opo­
ne a algunas de las condiciones propuestas para la con 
ciliacion, y que á consecuencia de esto han aumentado 
las exigencias del partido de ó rden, el cual ha hecho 
nuevas reclamaciones que hacen inminente una ruptu 
ra de las negociaciones entabladas para una avenencia 
Los alemanes han ocupado de nuevo fuertes posiciones 
alrededor de París.

El comité revolucionario ha nombrado unánimemen­
te á Garibaldijefe délas fuerzas del municipio.

En Alemania se han suspendido el licénciamiento de 
las reservas y la venta de caballos.

Bucharest25.—Treinta y tres diputados han pro­
puesto en la Cámara la destitución del príncipe reinan­
te Cárlos Hohenzollern.

Tarifa 26'12 y 8 tarde).—Servicio semafórico de la 
Agencia.

En este momento las fragatas de guerra españolas 
Villa de Madrid j  Arapiles están saludando la plaza de 
Tánger. A bordo de una de las fragatas va el represen­
tante de España en Marruecos.

Versalles 26. Oficial.—Nada nuevo en la situación.
En Lyon se ha restablecido completamente el órden, 

gracias á la energía del general y del prefecto, así como 
de la guardia nacional.

En Marsella algunos estranjeros, apoyando á los 
quistas, han ocasionado una emoción pasajera, que re­
primirán pronto las fuerzas enviadas allí.

En Tolosa se ha intentado imitar este triste ejemplo.
Escepto estas insignificantes tentativas, Francia ha 

resuelto indignada estrecharse alrededor del gobierno 
para reprimir la anarquía.

Continúa esta intentando dominar en París.
Un acuerdo, al cual es ageno el gobierno, ha preva­

lecido entre el pretendido municipio y los alcaldes para 
las elecciones.

Verificaránse estas hoy probablemente sin libertad y 
sin autoridad moral.

Que no se preocupe, pues, el país sobre este asunto.
París 26.—Se están verificando elecciones munici­

pales.
El comité central revolucionario ha dirigido su últi­

ma proclama declarando terminada su misión en vista 
de que ha sido proclamado el derecho del pueblo de 
París.

Recomienda que se elijan trabajadores y que se es ■ 
cluyan los abogados y los halladores.

Da federación parisiense de la sociedad Internacional 
ha hecho una declaración diciendo entre otras cosas 
que la autoridad que se va á establecer en París debe 
evitar toda ingerencia estraña y no admitir prefecto ni 
magistrados del poder central.

Lóndres 26.—La mayor parte de los periódicos in­
gleses proveen la reocupacion de París por los pru­
sianos.

Versalles 26.—El comité revolucionario de París, 
acordó por unanimidad que fuesjB puesto en libertad el 
general Ohaney, quien ha venido á esta ciudad.

El almirante Saisset ha llegado también aquí des­
pués de haber dado la órden de que la guardia nacional 
de Paris evacuase loa puestos«)ue ociii)aba.

Lbs rebeldes han abandonado al mismo tiempo 
otros puntos; pero siguen ocupando el Hotel de Ville, la 
prefectura de i>olieia y la plaza de Vendóme.

Parts 26.—Asegúrase que'la destitución del Sr, Lu- 
Hier individuo del comité, ha sido originada por sus 
trabajos en favor do la eonciliacion en el seno de dicho 
comité.

A las cuatro de la tarde aumenta el número de los 
electores en los comicios.

Créese que las candidaturas que tendrán resultado 
son las de los diputados ó las de los actuales y anterio­
res alcaldes.

Paris presenta su aspecto ordinario en los dias fes­
tivos.

Asegúrase que el comité central obra bajo la iutluen- 
cia de los tíres. Dele.scluze.

Félix Pyat y otros que no han querido dar la cara. 
Ningún individuo del comité figura en las candida­

turas.
Versalles 26.—La izquierda rpublicana ha tenido 

tres reuniones en la sala del juego de pelota. Bus in­
dividuos han jurado sostener enérgicamente la Repú­
blica y resuelto apoyar el gobierno que la sostenga.

Versalles27 tarde.—Asamblea nacional.—Be discute 
la proposición del Br. Luis Blanc pidiendo|quo se aprue­
be la conducta de los alcaldes de Paris.

El Br. Thiers la impugna en un elocuente discurso 
en favor de la moderación, de la discreción y de la pru­
dencia.

Asegúrase que el gobierno está resuelto firmemente 
á no favorecer á partido alguno y que respeta la repú­
blica, forma de goWerno que ha encontrado establecida 
de hecho; (Aplausos en la izquierda.)

Añade que la misión del gobierno y de la Asamblea 
es reorganizar el país, dejando para mas adelante la 
cuestión constitucional.

Deséchase la proposición del Sr. Blanc.
.También se desecha una proposición de la derecha 

declarando la nulidad de las elecciones.

REVISTA D£ LA PREMSA-

El artículo que vamos á trascribir tOmándole‘d¿ 
La Esperanza., confirma lo que está en el ánimij 
de todo el mundo; á saber, que la situación nq 
puede ya empeorar mas, y que su térniino próximii 
es seguro á no quedar convertido el país en un in-i 
menso y árido desierto:

ÍRECISO- éoNCLUJK.

Los ministros, nó. pueden soportarse unos á otros. 
co;no no pueden soportarse tampoco los partidos de qu( 
proceden. Bagasta no puédé sufrir á Martos, Ruiz Zor­
rilla mira con malos ojos á Úlloa y Serrauó, y Ayala 
está harto de Moret; por su parte, los demócratas tie4 
nen en toda la esteuslon y significación vulgares, pero 
espresivas, de la palabra, cargados á los progresistas, y 
en tanto los moros fronteriios dan á todos los diabloq 
cada dia y cada hora del din á progresistas y demó-j 
cratas.

. La guerra se hace en todos los terrenos, en el pala-! 
CIO que ocupa D. Amadeo, en los comicios electorales, 
en la p.rensa; y de ahí esos rumores y esos noticias de 
personas, lo inisnio en palacio que en los ministerios 
rumores y noticias que se dan como seguros y á punto 
de realizarse, y qué, por último, no se realizan.

Mas esto tiene también su esplicacion. Tal es el esta 
do de las cosas, tales los caracteres de la situación, que 
basLaria el m as ligero choque, el cambio mas insignifi 
cante, para que la situación .se descompusiera y der-; 
rumbara; y de ahí también que se hagan todos los es­
fuerzos posibles é imposibles para que sigan las cosas 
como están, y codeándose en Palacio, y ministerios, 
oficinas gentes que no se pueden ver y que no se pueden 
soportar.

El odio es profundo, la antipatía invencible, entré 
toda esa gente; pero para toda ella hay algún otro sen-i 
timiento mas arraigado aunque la antipatía y el odio, yi 
es el apetito desordenado de mandar y de ejercer el po-; 
der. Y como entre toda esa gente no hay una sola per­
sona que pueda llegar al poder de otro modo que como! 
han llegado todas por el alu'vion revolucionario; es de­
cir contra todos loa diques y barreras que están destina­
dos á contener esas irrupciones violentas y malsanas, 
como quo todas ellas el dia, en el momento mismo en 
que las cosas se encaucen, como tienen que encauzarse,; 
no se mantendrán en el punto usurpado, teniendo que 
volver á la plaza subalterna y oscurecida que les corres4 
ponde por todas las leyes del órden y todas las reglas de) 
justicia, resisten desesperadamente á ese destino y pres­
cinden de su antipatía y de su ódio, diciéndose: «Lopri- 
mero es seguir siendo lo que somos; lo primero es man­
dar, triunfar, y antes soltaremos los aientes que la ta-; 
jada.»
• Pero lo de menos seria que prescindieran de las an-| 
tipatías y de los odios por sostenerse; lo grave, gravísi-l 
mo, lo capital para nosotros, para este pueblo, para es-i 
ta sociedad española, es que prescinden con la misma! 
ó mayor facilidad que de la inspiración de sus odios, dei 
los consejos y reglas de la razón y del sentido común, 
de cuanto demandan y exigen los intereses primeros y 
mas altos del país.

¿Qué piensa en la administración del país ese minis-; 
tro de la Gobernación que muda todos los dias de go-' 
bernadores, y que elige los gobernadores fuera de todas! 
las carreras administrativas?

¿Qué se acuerda de la dignidad del país ese ministro 
de Estado, incapaz de escribir un despacho que no pro-; 
duzca las burlas de todas las cancillerías de Europa, pe­
ro muy dispuesto á escribir sueltos para El Imparcial-, 
sueltos que aun en Bl Imparcial, y aun sabiéndose que i 
son del ministro, escitan la indignación?

¿Qué idea tiene de la Grandeza do España ese minis­
tro de Marina, que quiere datar nuestra historia de la 
fecha en la que diera á España, con otros 190 votos co­
mo el suyo, un soberano, y borra de una plumada el pri­
mero de los que, á través de tantos siglos, ponen á Es­
paña ála cabeza délos pueblos independientes é inven-i 
cibles?

¿Qué está haciendo del prestigio de la magistratura, 
base de la idea de la justicia, sin la cual todo es barba­
rie, ese verdadero ministro de Orada que introduce en ‘ 
el tribunal mas alto de la nación, cuyas decisiones for- 
man juri.sprudencia, á quien no ha fallado acaso una so-( 
la causa en los pocos años que hace dejó la Universidad? *

¿Qué entiende del porvenir de España ese ministro 
de Ultramar que se deja incensar y-servir por periódicos 
que defienden á los filibusteros contra España, que no 
se atreve á re.sponder á los deseos de los peninsulares ni 
á loa de los fieles hijos de las Antillas confirmando en su 
mando al conde de Valmaseda, tan temido por los fih- 
busteros, y retirando de su cargo al general Baldrich, 
en quien los filibusteros fian hoy sus mayores espe­
ranzas?

Y el ministro de Hacienda, que lleva al Tesoro, del 
estranjero y de aquí, todo el dinero que puede para ti­
rar una sem.ana ó un mes, pagándolo á lo que se le exi­
ge y arrojando ssí por la ventana los últimos recursos 
del país, ¿cómo responde á sus necesidades y cuida de 
sus intereses?'

Y ese Serrano, que destierray abre procesos á Cheste

y Puñonrostro, mientras mantiene en sus puestos y con­
cede gradosá Allendes, Lagunerosy Escodas;que se ocu­
pa en cubrir de plantas exóticas y costosísimas el jar- 
din del ministerio de la Guerra, ó de construir y alhajar 
ricos palacios y cuarteles, cuantío tantos retirados lle­
nos de heisdas y servicios perecen de necesidad, ¿es un 
ministro responsabie, ó c.s un visir omnipotente? ¿Be 
cuida de tener un ejército para el país, ó de contar con 
una guardia genizara pañi si?

Es preciso concluir de una voz: hágase el último es­
fuerzo legal; pídase, en nombre do la justicia y de la 
ley, que desaparezca esta situación, respondiendo de 
sus actos. Y si á la demanda de justicia y de la ley se 
contestara con la fuerza, entonces marchémonos á Pata- 
gonia en busca de un poco de órden, de un poco de li­
bertad y de un poco de seguridad.»

En el articulo de La Lpmldad que vamos á co­
piar, se condena la formación en Cataluña de ma- 
.sas armadas sin objeto conocido, y sin Código algu­
no que las rija.

Dice así el colega:
ORG.\MZ.\CION LEGAL DK LA PARTIDA DE LA PORRA.
No en vano decíamos, hace pocos días, que la España 

revolveñonaria do Bagasta y Zorrilla estaba á punto de 
ser presa de los bandidos y de los sicarios, y que nos 
amenazaba el peligro de ver elevarse la asociación de 
perdidos de la Vartida de la porra á la categoría de ins­
titución.

A ese resultado puede conducir únicamente la órden 
espedida por el capitán general de Cataluña al goberna- 
ilor militar de Tarragona, disponiendo la distribución 
de armas y organización de cuerpos de voluntarios mo­
vilizados, sin sueldo, bajo la dependencia esclusiva y 
directa de aquella autoridad militar.

No se piensa en devolver las armas á la milicia na­
cional, desarmada hace cerca de dos años en casi todas 
las capitales y pueblos importantes de España, porque 
el gobierno no quiere tener al pueblo armado, sino á 
aquellos que se presten á ser instrumentos ciegos de sus 
cábahs políticas; y, en cambio, se quiere organizar una 
fuerza qne nada tiene de ciudadana, sin objeto cono­
cido, sin que pueda servir para conservar el órden, pues­
to que no está bajo la dependencia de las autoridades 
civiles, como la milicia nacional, y que, pot otra parte, 
tampoco pertenece al ejército, ni está mandada por ofi­
ciales de este.

Dejamos á la consideración de todos los hombres 
honrados lo que vendrán á ser los que se enganchen eq 
esas partidas, sin sueldo ni misión .conocida, armadas y 
entregadas á su propia iniciativa en los pueblos de cor 
í;o vecindario, sin sujeción ni dependencia alguna de las 
autoridades populares y á distancia de algunas leguas 
de las militares, que por ésta cansa no podrán ejercer 
sobre ellas inspección ni vigilancia alguna.

Desde luego afirmamos que la formación de taled 
partidas Bs arbitraria é ilegal; qué tiene uh objeto abu-i 
sivo é inmoral; que ha de producir necesariamente gran 
des inquietudes, conflictos y perturbaciones en los pue­
blos; y que ningún hombre verdaderamente liberal y 
lionrado puede prestarse á ingresar en ellas, por cuanto 
tienden á un objeto reprobado ó siniestro. ,

Nosotros hemos reclamado cien y cien veces, y siem­
pre en vano, la reorganización de la Milicia nacional, el 
armamento del pueblo en masa, pero bajo la autoridad 
inmediata de las autoridades populares; y eso es preci­
samente lo que repugna al gobierno actual, que tiene 
sus razones para tener desarmada la Milicia nacional en 
casi toda la nación.

Loque quiere sin duda el capitán general de Cata­
luña no son ciudadanos armados, sino genízaros, kabi- 
las de sicarios, pai tidas de porristas, para ahogar, por 
medio del terror, el espíritu liberal de las poblaciones, 
y si fuese preciso, para desarrollar en mayor escala, 
es posible, los efectos de la infiaencia moral, si llega 
caso de verificarse nuevas elecciones.

En ningún país del mundo regularmente organizado 
se consentiría la formación de cuerpos armados que no 
pertenecen al ejército ni dependen de la autoridad civil, 
que no tienen sueldo, ni misión conocida, ni verdadera 
organización, y en los que se recibe sin condiciones al 
que quiere engancharse, para hacer de él un uso qué de 
seguro no está consignado ni prescrito en ninguna or- 

. denanza.
Bolo un gobierno desatentado y en una situación 

desesperada podría consentir la formación de tales cuer­
pos, á los que solo.puede concurrir la gente mas perdi­
da y aviesa de la sociedad.

Damos á este asunto una importancia grandísima 
para el porvenir del país y una trascendencia de primer 
órden; y llamamos acerca de él la atención preferente de 
todos nuestros colegas y de los diputados independien 
tes.»

SECCIOM DE NOTICIAS-

La Moda Elegante Ilastrada vuelve á repartir con su 
número 11 los preciosos figurines de París, suspendidos 
desde el mes de Betiombre á causa del sitio memorable 
de aquélla capital. El primer figurín de esta nueva sé- 
rie representa dos elegantísimos trajes de señora, uno 
para sociedad y otro para paseo.

Contiene además hasta treinta y nueve dibujos de 
modas intercalados en el testo , y varios artículos li­
terarios, correspondencias de modas revestidas, etc.

Entre los dibujos hay uno con modelos de trajes 
para primera comunión y otros para confirmación, pues 
esta empresa no cesa de estar dando siempre á sus abo­
nadas las novedades mas notables que ocurren en todo 
lo que interesa al bello sexo.

El sábado celebró su junta general el colegio de 
agentes de negocios, y con arreglo á sus estatutos se 
procedió á la reelección de cargos de los individuos que 
les tocaba salir siendo aclamados los anteriores y que­
dando constituida la junta en la forma siguiente; 

Presidente.
limo. Br. D. Manuel María Alvarez.

Vice-Presidente.
Exemo. Sr. D. Fernando Hidaldo Saavedra. 

Inspectores.
1. ® D. Santiago Peñarrocha.
2. ® D. Robustiano Boada.
3. ® D. Ildefonso Alejandro Alvarez.
4. ® D. 2osé María Carbonell.

Contador.
José Martínez García.

Vice-Contaior.
Pío Martin.

Tesorero.
Andrés Corral.

Archivero.
D. Bonoso de Arcos.

Secretario primero.
D. Fernando Domingo López.

Secretario segundo.
D. Agustín María Caro.

D.

D.

D.

Mañana miércoles tendrá lugar en el teatro de los 
Bufos Arderius el beneficio de los simpáticos y aplaudi­
dos actores Sres. Ponzano y Castillo, los cuales, en su 
deseo de proporcionar á sus favorecedores un agradable 
espectáculo, se han puesto de acuerdo con el célebre 
pantomímico del teatro de Cobben Garden de Lóndres, 
M. Harrisson Bulter, que se halla de paso en esta capi-

l, el cual arregló una preciosa pantomima de circuns­
tancias y de gran espectáculo, con el títul.j de La Fuente 
Castellana.

Nos consta positivamente que esta pantomima no 
encierra la mas leve alusión cuya índole pueda herir la 
susceptibilidad de tal ó cual individúo ó agrupación po­
lítica, y .solo la ha motivado el deseo de proporcionar un 
rato agradable á los concurrentes al teatro de los Bufos.

La palabra Lamg escrita en gruesos caractéres que 
estos últimos dias hemos leído en todas las esquinas de 
Madrid, es el nombre de la célebre bailarina francesa 
que en la Pascua de Resurrección hará su debut en el 
teatro de los Bufos Arderius.

Según El Popular, en la noche del sábado discutíase 
en una mesa del café Fornos sobre política en sentido 
oposicionista, cuando se presentó un desconocido 11a- 
niando aparte á uno de los que mas hablaban en aquel 
círculo, pidiéndole su nombre para exigirle ciertas es- 
plicaciones. El interpelado no tuvo inconveniente en 
dárselo, y el desconocido le escribió á su vez en un pe­
dazo de papel las palabras siguientes: «Diego Ibarra, 
Hotel de Madrid.» Parecía haber concluido todo por en-̂  
tonces, cuando el desconocido levantó la mano, descar­
gando sobre el interpelado un solemne bofetón que re­
sonó por todos los ángulos de la sala, huyendo después 
el agresor como alma que lleva el diablo.

Este áúceso produjo la confusión consiguiente y los 
sustos naturales entre las señoras que allí se encontra­
ban, dando margen á comentario.? que ■ no necesitamos 
reproducir.

Un telégrama de Bagdad anuncia qne en Constan- 
tinoplay en las orillas del golfo Pérsico se ha desarro­
llado el cólera morbo y las viruelas con tal vigor y tan 
considerable es el número de víctimas, que no da lugar 
á enterrar los pauertos que se hallan en las calles.

Hoy es esperado en esta capital el Sr. D. Antonio de 
los Ríos y Rosas, do vuelta de su viaje á Andalucía.

Afirma un periódico que está ya en el ministerio de 
la Gobernación el reglamento redactado para organizar 
la milicia nacional legal y voluntaria, lo cual indica que 
para Ser miliciano sé exigirán ciertas condiciones.

La preparación de las elecciones en Valls ha sido 
causa de que se hicieran mas de cien presos, que aun es­
tán encerrados en un cuartel.

¿No le parece al gobierno que sería equitativo poner 
término á estos desahogos escódales?

Parece que el Sr. D. Ramón Aceña, diputado electo 
por el distrito de Soria, es de oposición y no progresista 
ministea ial. En su alocución electoral dijo, en efecto, 
que se presentaba como candidato oposicionista.

Eutre  ̂las declaraciones de derechos pasivo-s hechas 
últimamente por el tribunal del ramo, figura D. José 
Echegaray con el haber anual de 7.500 pesetas, ó sean 
30.000 rs. vn.

Entre los gobernadores civiles que, por consecuencia 
de la última campaña electoral, dejarán de serlo ó pasa­
rán á otras provincias se citan á los de Sevilla, Valencia, 
Gerona, Granada, Badajoz, Málagfa, Avila, • Oviedo, 
Murcia, Santander, Coruña, Córdoba y algunos otros.

Ha llegado á Madrid, de paso para Sevilla, á donde 
va contratada de nuevo para la próxima temporada al 
teatro de San Fernando, la distinguida contralto y con­
certista de violin señorita Teresa Ferni, prima de la 
aplaudida artista Carolina Ferni. Con ella llegó también 
á esta su hermano Angelo Ferni, célebre concertista de 
viohn. Los aficionados se alegrarían mucho poderlos oir 
en Madrid antes de su próxima salida para Sevilla.

No parece cierta la noticia que corrió de que en la 
temporada próxima se cantarán algunas zarzuelas con­
vertidas en óperas en el teatro de la plaza de Oriente. 
El empresario Sr. Robles se halla dispuesto á proteger á 
los maestros españoles, dando su música al teatro, 
siempre que se juzgue por un jurado competente, dig­
nas del público, y que los libretos estén escritos en ita­
liano.

El concierto verificado en la tarde del domingo en el 
teatro de Madrid fué el mas brillante de la temporada. 
En todas las obras que formaban el programa obtuvo 
grandes aplausos la orquesta dirigida por el Sr. Monas­
terio, siendo repetido el andante de la sinfonía de Mar­
qués en la primera parte, y el Ave liaría de Gounod en 
la tercera. La segunda parte la formaban cuatro de los 
siete tiempos del septinjino de Beetho\yen, ejecutados 
por todos los instrumentos de cuerda y el clarinete, el 
fogot y la trompa. La ejecución de esta obra magistral 
fué perfecta, y el público hizo repetir el andante con 
variaciones y sApresto final. La concurrencia llenaba por 
completo el elegante teatro de Madrid,- y salid por de­
más complacida de la belleza de las obras y d§ la espe-i 
lento ejecución.

El concierto sacro que el viernes próximo se verifica­
rá en el teatro de la Opera, será por demás notable. El 
programa lo forman las obras siguientes: «Jubel-ober- 
ture,» de Wober; las siguientes piezas del «Btabat Ma- 
ter,» de Rossini: introducción por el coro, «onyns ani- 
mam,^ por Tamberlick; «Pro-peccatis,» por Aldighieri; 
«Tibi mater,» por Selva y el coro, el cuarteto «cuando 
Corpus morietur,» por el coro solo; «Inflamatus,» por la 
Ortolani y el coro; la obertura del «Pardon,» de Ploer- 
mel, por la orquesta y el coro; la «Sesta de las siete pa­
labras,» del maestro Mercadante, por el Sr. Aldighieri 
y el coro; dos coros á voces solas; la plegaria de Strade- 
Ha, por Giraldoni; el «Ave-María,» de Gounod, por 
Tamberlick; y la plegaria de la ópera «Moisés» por la 
Ortolani, Tamberlick y Selva.

Dícese que la co ilición carlista-republicana conti­
nuará dentro de las Oórtes con el título de acuerdo par­
lamentario.

También se cuenta que en virtud de órdenes é ins­
trucciones llegadas del estranjero, el Sr. Nocedal será el 
jefe reconocido de los diputados carlistas.

El acto de la apertura de las Cámaras parece que ten- 
Úrálug^r en el Congreso de diputados.

Ya hay 181 actas presentadas en la secretarla del Con­
greso.

Mn telégrama dice que comulgaron en Amsterdan, 
por la intención de Su Santidad, nada menos de ¡cuaren­
ta mil personas!

Una prueba de fé y fervor religioso como esta, no se 
habia visto jamas en aquellos países.

El domingo estuvo el presidente del Consejo de mi­
nistros á visitar al duque de Palmella.

En la reunión preparatoria que la mayoría celebrará 
la víspera de abrirse las Cortes, quedará acordada U
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cnndídatura de los individuos (jue deberán formar la 
me.sa y las comisiones permanente y auxiliar l̂e actas.

K1 batallón de cazadores de Alba de Tormes ha sido 
destinado de guarnición á la Coruña, para donde saldrá 
muy en breve.

Por la dirección de Beneficencia y Sanidad se publca 
en la Gaceta un estado del movimiento de buques en los 
puertos de la Península durante al año de 1870. T)e él 
resulta que entraron 089 embarcaciones nacionales de 
guerra y 238 e.stranjeras: la marina mercante figura por 
33 662 españoles y 6.912 de distintas banderas, siendo el 
total 41.501.

Los pu3rtos de mayor movimiento fueron: la Coru­
ña, que aparece con 5.174 buques; Barcelona con 4.322; 
Cádiz 4.307; Málaga 3;068; Valencia 2.292; Sanlúcarde 
Barrameda 2.122; Cartagena 2.095; Tarragona 2.022; 
Bilbao 1.980: Alicante 1.535; Santa .Cruz de Tenerife 
1.405; Algeciras 1.262; Santander 1.218; Vigo 1.106; 
Torrevieja 1.102 y Huelva 1.029.

Hemos recibido el tomo XXVI de la preciosa colección 
de novelistas que con el título de La familia cristiana 
publica el Sr. Perez DubruU, cuyo tomo la forma la con­
tinuación de la novela titulada Tigrat\ate.

El precio de la obra y puntos de suscricion son los 
siguientes:

Precios de suscricion, pagados por adelantado. En la 
administración un trimestre, en Madrid y provincias, 16 
reales; comisionados y libreros 20; un semestre, id. 30, 
30;.38; un año id. 52; 65: estranjero, Cuba y Puerto- 
Rico, un año, 120; 160; Filipinas y América, un año, 
140; 190.

Edición de lujo, dobles precios.
En los pedidos de suscricion por mal de cincuenta 

ejemplares se harán notables rebajas.
Un tomo suelto 2 reales en Madrid y previncias, 4 en 

Cuba y Puerto-Rico, y 5 en Filipinas y América.
Puntos de suscricion.—En todas las librerías de Ma­

drid, pero especialmente en las de Olamendi, Aguado, 
Tejado y Lppez. Los pedidos y suscriciones de fuera se 
dirigirán á D. Antonio Perez Dubrull, editor propietario 
de La familia cristiana, calle del Barco, núm. 9, prime­
ro, cuarto tercero, Madrid.

Mañana miércoles tendrá lugar en el favorecido coli­
seo de la plaza del Rey el beneficio de los Sres. Ponzano 
y Castillo, poniéndose en escena el primer acto del Po­
tosí Submarino, Canto 4c Angeles y la pantomima nue­
va titulada La.Fuente Castellana.

I Parece que el gobernador de Tarragona será destina­
do de oficial al ministerio de la Gobernación.

El éél'ebre maestro Offembach, espulsado de Francia 
por aleman, aunque naturalizado, va- á residir por aho­
ra' eirLí^dres.

En la segunda quincena de Enero último se han re­
conocido por el tribunal de primera instancia de clases 
pasivas los siguientes derechos:

D. Marcos de la Cruz Segundo y de los Santos, clasi­
ficado con el haber anual de 270 pesetas; D. Tranquilno 
Sibuy, con 180; D. Silbino Balbino, con 180; D. Domin­
go Calanga y Almazan, con 270; D. Manuel Larios y 
Córdova, con 6350; D. Francisco Rodrigu'ez Valdés, con 
8000; D. .Evaristo de Castro y Bojo, con 1000; D. José 
Prieto y Trigo, con 720; D. Regino San José, con 340;' 
D. Rafael Franco de Villalva, con 1500; D. Juan Crisós- 
mo Esquivel, con 3300; D. Manuel Remon Zarco del Va- ■ 
lie, con 10000; D. Santiago Sánchez Ramos, con 1000; 
D. José, María Elvira y Barrena,, con 1000; D. .José Ma­
ría Seco y Rojo, con 6000; D. Antonio Rosales y Liberal, 
conAOOO; D. Leandro de Campo Amor, con 3.000; don 
Juan Estébanes y Barral, con 1500; D. Florencio Rome­
ro, con 2000; D. José Maseras, con 1750; D. Diego Diaz . 
de la VegB, con 1000, y José Ecregaray 7500 pesetas.

La nueva empresa de la plaza de toros de Madrid ha 
circulado su programa oficial para la próxima ternpora- 
da, que dará principio el domingo de Abril próximo. 
Por el mismo resulta que la empresa tiene contratados 
á los espadas Rafael Molina (Lagartijo), Francisco Ar- 
jona Reyes (hijo de Cuchares) y Salvador Sánchez (Fras­
cuelo), así como á los picadores Antonio Calderón, José 
Marqueti, José Calderón, Juan Trigo, Francisco Cqlde- 
fon, Ramón Agujetas, y á los banderilleros Juan Yust, 
•ípsé Gómez (Gallito), Beuito Garrido (Villaviciosa), Ma­
riano Antón, Julián Sánchez, Pablo Herraiz, Francisco 
Sánchez y Estéban Argüelles (Armilla).

La plaza de puntillero aun no se ha cubierto.
Los chulos serán Cárlos Albarrán.(el Buñolero), Luis 

Mendez y Ramón Archidona (el Maca).
r,a empresa cuenta además con el brayo y simpático 

banderillero Francisco Ortega (Cuco), el cual toreará co­
mo agregado á la cuadrilla de Frascuelo.

Hoy se abro abono en la calle do Alcalá, 21, para los 
qtie estuvieron abonados en la temporada anterior, qb- 
servándose el órden siguiente:

Ros abonados en los palcos y andanadas, el m artes^  
de) corriente mes de Marzo.

Los de barreras, tabloncillos de tendido y meseta del 
toril, el miércoles 29.
£i¿Los de contrabarreras y balconcillos de las sobre- 
puertas,(el jueves 30.

Los de gradas, el viernes 31. 
y  los que quieran abonarse de nuevo el sábado l.*>de 

Abril.
Los señores abonados podrán tomar si gustan, al 

tiempo de abonarse, sus respectivos billetes para la cor­
rida estraordinaria ó de inauguración de la temporada 
que, como queda dicho, tendrá lugar el domingo 9 de 
Abril próximo.

SECCION DE PROVÍNC3AS.

NOTICIAS DE CUBA.

Hemos- recibido por la -via de Nueva-York los si­
guientes despachosjde Cuba:

fHabana, Marzo 8.—El encuentro del 27, en el Que­
mado, á li> millones do Santiago de Cuba, duró dos ho­
ras. Entraron en él las partidas de Máximo Gómez, Ma­
teo Bprrero, Traba, Mirabel y Arganza. Ninguno de los 
contendientes ganó muchas ventajas , pero el campo 
quedó por los españoles. Los rebeldes pudieron retirar 
sus muertos y heridos y por eso no se puede fijar sus 
pérdidas, pero se calculan en 33 muertos. Los españoles 
tuyieron 8 muertos y 17 heridos, entre ellos el capitán 
Erado. No hicieron prisioneros.

El 27 hubo otro encuentro cerca de Santiago de Cu­
ba, y en él murieron 33 rebeldes.

La columna de Montaner, mató recientemente en la 
jurisdiccian de Santa Cruz, los siguientes : coronel Luis 
Cristo, que había pertenecido al ejército mejicano: los 
capitanes Julián Miranda, Sebastian Adolío, Serapio 
Varona y Eleno Varona (padre é hijo), el subperfecto y 
varios otros.

El coronel Montaner destruyó además una fábrica de 
pólvora y una salina.

Habana 9. Las noticias de Puerto-Rico alcanzan al 
l.° con motivo del juramento de fidelidad al rey, hubo 
gran parada de tropa y voluntarios.

La Paz de Lugo del sábado, hace una detallada re­
lación de los atropellos cometidos en el distrito de Lalin 
(Pontevedra) para obtener el triunfo de. la candidatura 
ministerial de D. Eugenio Montero Ríos.

Como estos escándalos no han sido mas que la repro­
ducción de los que Ran tenido lugar en otros muchos 
distritos, hacemos gracia de ellos á nuestros lectores 
contentándonos con copiar los siguientés párrafos:

«Apenas se acercaban al local los curas párrocos se­
guidos de numerosas falanjes capaces de derrotar legal­
mente á las huestes ministeriales, aunque hubieran 
dispuesto de fuerzas superiores á las que contaban, so- 
lia presentarse un escribano con la órden de arresto 
dictada por el juez de primera instancia, cojuninando á 
veces con la fuerza si voluntariamente no se retiraban.

Este abuso incaliñcablo se repitió en los colegios de 
Montrigo, Castro y Lalin. No queremos citar nombres 
propios, pero baste saber, que contando el distrito vein­
tidós parroquias, son diez y ocho los sacerdotes encau­
sados por el único delito de presentarse á votar con sus 
feligreses, usando del derecho que la ley les concede: 
párroco hubo que temeroso de no poder contener la ir­
ritación de sus feligreses si daban la órden de arrestarle, 
de.seando evitar un conflicto tal vez sangriento, deter­
minó ausentarse del distrito y abandonar á pesar suyo 
la elección.

En el colegio de Rodeiro, aparte de alardes propios 
de matones y foragidos, como decir que la vida de cada 
cura no costaba mas que un cuarto, y poner á precio la 
cabeza de los que á su juicio llevarían mayor número 
de electores, se apeló á un recurso que, si no puede lla­
marse ingenioso en cambio era muy seguro para dar un 
resultado favorable al gobierno. Con el pretesto de evi­
tar cualquier desorden, determinó la mesa interina que 
la votación se hiciese por parroquias, y empezando por 
las que consideraban mas afectas á la situación, faltó el 
tiempo para que votasen las que presumían adversas.

Leemos en Ff Progreso de Jerez del viernes:
«Dias pasados dimos la noticia de que un individuo, 

albergado por caridad para pasar la noche en una bar­
bería de la calle de Medina, había sido detenido por la 
guardia municipal, por sus intenciones repetidas de 
asesinar al barbero por la sola razón de tenerle agrade­
cimiento, según declaró el mismo detenido. Anteano­
che, pues, penetró en la barbería, donde se hallaban el 
maestro, un muchacho y un hombre imposibilitado, 
arrojándose sobre el primero y asestándole siete 'puña­
ladas, algunas de ellas de gravedad bastante. El agre­
sor salió huyendo, no sin sacar en la cara una leve he­
rida, y fué detenido en la calle de Evora. Ambos fueron 
conducidos al Hospital, puesto el hecho en conocimien­
to del respectivo juzgado.

La ocurrencia causó grande alarma en toda la vecin­
dad, por los antecedentes y circunstancias de un crimen 
que a tantos comentarios se presta.>

Burgos 23 de Marzo de 1871. .
«Sr. Director de El Eco de EspaS.\.

Muy señor mió: Escribo á V. con el objeto de hacerle 
un relato tan e,sacto como desapasionado, de los vandá­
licos hechos ocuiTidus cuesta capital en el dia de ayer, 
con motivo de la elección de senadores.

Anteayer y, sin duda alguna, con objeto de intimi­
dar á los compromisarios, ya se pegaron algunos palos 
á los que se creía mas carlistas, y los que los pegaron 
fueron los individuos de la partida de la porra, pues tam­
bién aquí se ha adoptado ese medio de encauzar, por 
decirlo así, la opinión pública y de hacerla que cada vez 
simpatice mas con las ideas liberalescas, que por fortu­
na hoy son, sino las mas populares, sobre todo en esta 
provincia, por lo menos las que dominan.

Ayer á las nueve de la mañana se hallaba invadido 
el local donde se había de celebrar las elecciones por una 
verdadera turba de gentes de mala traza, cuya mala ca­
tadura nos hizo presumir cual seria el final déla elec­
ción .si, como era de esperar, triunfaba la candidatura 
de Oposición.

A tas diez empezó la elección, y parece ser que el se­
ñor gobernador de la provincia llamaba á su despacho 
á los compromisarios con el objeto de encarecerles la ne­
cesidad de que apoyasen la candidatura oficial.

No contentos con esto, se había distribuido entre los 
grupos á los patibularios individuos de la partida de la 
porra, los cuales procuraban intimidar á los compro­
misarios y hasta les arrancaban las papeletas que lleva­
ban, obligándoles á tomar las oficiales que es taban to­
das ellas señaladas de manera que pudiera conocerse el 
resultado de la votación.

Sin embargo de todo esto, y en vista de que á las 
doce-ya se notó que la candidatura oficial llevaba la 
peor parte, se recurrió al medio de pegarle una paliza á 
un sacerdote que era compromisario, so pretesto de que 
llevaba un rewolver, lo cual es totalmente falso; se ar­
mó de resultas de esto una gran confusión, terminando 
con la prisión del apaleado y la del diputado provincial 
D. Zacarías Ruiz que acudió en su defensa.

Llegada que fué la hora del escrutinio, y en el mo­
mento en que ya no se podía dudar de que el triunfo era 
de la oposición, se reunió una turba de malhechores, de 
todos conocidos, y dando salvajes gritos, se lanzaron 
sobre la urna que rompieron y apalearon á todo el que 
encontraron por delante sin fijarse en si era liberal ó car­
lista, resultando de este heroico hecho de armas, cuatro 
heridos tres de'ellos de palo ó de arma blanca, y uno de 
una bala de rewolver que le disparó un polizonte, no se 
yo si asustado al ver salir la turba ó si obedeciendo á ins 
truccion'es resérvadas.

Es de observar qué en el momento en que esto suce­
día en el salón de la diputación provincial, dentro de la 
casa del gobernador de la provincia, no había en la sala 
un solo dependiente de órden público, y lo que es mas 
notable aun, que antes de'que en la calle se pudiera sa­
ber lo que dentro ocurría ya tocaban á generala tres 
cornetas de voluntarios que sin duda obedecían á ins 
trucciones recibidas anteriormente y en cuyo cumplí- 
miento se anticiparon algunos minutos.

En el momento de salir á ia calle la turba de infames 
asesinos, que acababa de cometer tan inicuo atropello, y 
de salir disparando tiros de rewólver á todo el que en 
contraban, observamos un fenómeno notable, cual fué 
la desaparición de todos ellos y la aparición de un pi­
quete de voluntarios de los peor reputados en la po­
blación sin que se haya podido averiguar á donde 
fueron á parar los de la porra ni de donde vinieron los 
voluntarios.

Tan brillante espectáculo no podía menos de tener 
un final adecuado á su magnificencia, y fjé una carga á 
la bayoneta que intentó dar, y afortunadamente no dió 
el capitán de la segunda compañía contra cinco ó seis 
mujeres y ocho ó diez chiquillos que la curiosidad había 
atraído al lugar de la ocurrencia.

Como quiera, señor director, que á pesar de haber 
sido testigo presencial de estos desagradables sucesos, y 
tan presencial que recibí un disparo á quemaropa, que 
por fortuna no me tocó, no dispongo de pruebas legales 
suficientes para llevar á los tribunales á los asesiqosy 
malvados porristas, firmo este comunicado con iniciales, 
pero por si acaso alguno de los aludidos tiene la curiosi­
dad de saber mi nombre, autorizo á V. para que se le 
revele, pues ni quiero que se diga qu* yo me valgo del 
anónimo, ni tampoco que se me llevo á los tribunales por 
no poder probar una cosa que aunque totalmente cier­
ta, no se puede probar ante los tribunales.

Su seguro servidor, A. M.

En el tren correo del viernes llegó á Sevilla de rigu­
roso incógnito S. A. imperial la princesa heredera del 
Brasil, condesa de Eu, acompañada de los señores viz­
condesa y vizconde de Lages, doctor Feijóo y personas 
de su servidnmbre. En la estación aguardaban á la ilus­
tre viajera la duquesa de Montpensier y su hija doña 
Cristina; dirigiéndose enseguida al palacio de San Tel- 
mo donde la princesa se propone morar en familia, pa­
sando en esta ciudad la notable temporada de Semana 
Santa y feria. Dentro de breves dias llegará el serenísi­
mo señor conde de Eu, y después de las espresadas fes­
tividades los augustos espo.sos se embarcarán en Cádiz 
para Rio Janeiro.

En la tarde del 17 del corriente se declaró un voraz 
incendio en la ciudad de Calahorra, en las calles Cues­
ta de las Monjas, Zoquero, Curruca y Bufo, que redujo 
á cenizas mas de veinte edificios, quedando éntrelos 
escombros algunas reses de cerda y cabrío, sin que ha­
ya que lamentar desgracias personales.

En Valencia fueron capturados anteayer por los 
agentes de órden público, después de una tenaz resis­
tencia, los individuos llamados José Martínez, Gaspar 
Torin, Julián Maucia, Justo Abad y Torcuato Peñar- 
rubia.

De la refriega resultó muerto el famoso criminal José 
Roca y Martínez (a) Noguerto, condenado á cadena per- 
pétua, desertor del presidio de Ceuta y complicado se 
gun noticias, en el asesinato del general Prim.

Dicen de Vich que ya se han emprendido los tra­
bajos en las cercanías de Cendellas de las obras del fer­
ro-carril de San Juan de las Abadesas, y que va á pro 
cederse inmediatamente á la espropiacion de terrenos eu 
la sección contigua á aquella ciudad.

Dicen de Barcelona que la asociación Fomento de la 
producción nacional, se está ocu; ando en hacer un de­
tenido estudio de nuestro comercio con Filipinas, á fin 
de saber cuáles sean las modificaciones que hayan de 
introducirse en las leyes arancelarias para mantener 
aumentar las relaciones mercantiles entre aquellas is­
las y la Península.

El Diario de Barcelona da cuenta en los siguientes 
términos de un meeting de obreros habido el sábado en 
aquella ciudad:

«Ayei;, se verificó en el tiro de palomos de casa Ma­
lla, detrás del Tivoli, la reunión de obreros que se anun­
ció el dia anterior en los carteles fijados en las esquinas, 
Según se nos ha dicho, pronunciáronse en ella discursos 
políticos-sociales en general de color muy subido. - Aten­
dido el gran número de individuos que la ciase obrera 
cuenta en Barcelona y sus contornos, la concurrencia, 
de la que formaban parte muchas mujeres, no pareció 
considerable á las personas que tuvieron ocasión de ver 
este meeting ó sesión pública al aire libre. Empezó des­
pués de las nueve de la mañana, y pasada la primera ho­
ra, á medida que el tiempo iba trascurriendo los asis­
tentes desfilaban paulatinamente; de suerte que el nú­
mero de oyentes que tuvieron los últimos oradores, era 
ya muy reducido comparado con el de los que había en 
un principio. La reunión quedó completamente disuelta 
á eso de la una de la tarde, sin ocurrir novedad parti 
cular.»

La sociedad de vapores mallorquines inauguró el 
martes último los viajes internacionales con la salida de 
aquel puerto del vapor Qodoy.

La diputación provincial de Tarragona, en su se­
sión del viernes, dejó sin efecto el acuerdo por el cual 
había renunciauado en una de sus primeras sesiones al 
sueldo que la ley asigna á los individuos de la comisión 
permanente, y resolvió que cada uno de estos reciba el 
haber do 12.000.

El viernes estuvo en Barcelona, de paso para Leibra» 
donde debe embarcarse para Rio-Janeiro, el eminente 
actor italiano Sr. Rossi. Le acompaña una notable com­
pañía dramática, con la cual se propone, según noticias, 
detenerse en Barcelona para dar algunas funciones á su 
regreso de América.

Leemos en El Panadés de Villafranca (Cataluña):
«En Sitjes, éntrelas frecuentes multas que se impo­

nen á quien no admita las monedas de 25 céntimos, sa­
bemos que el Sr. Busquets, conocido droguista de la ci­
tada villa, por no querer aceptar una peseta buena del 
nuevo cuño, se le multó en catorce duros. Lo mismo 
sucede en Villanueva, según ha llegado á nuestra noti­
cia por-conducto fidedigno.»

VARIEDADES.

Como quiera que una parte de la prensa minis­
terial haya venido ocupándose de lo conveniente 
que seria levantar una estátua eu Manila á D. Si­
món de Anda y Salazar, creemos oportuno dar á 
conocer lo que hace ya tiempo decia de este hom­
bre, verdaderamente estraordinario, nuestro ilus­
trado amigo el señor coronel de ingenieros D. Emi­
lio Bernaldez, en la obra que publicó en 1857, bajo 
el título de Reseña histórica de la guerra al Sur 
de Filipinas, sostenida por las armas españolas 
contra los piratas de aquel archipiélago, desde la 
conquista hasta nuestros dias.

Dice así:
«Por los años de 1762 entró á gobernar las islas, por 

muerte del Sr. Arandia, el obispo de Cebú, Sr. Ezpele- 
ta, el cual, oprimido de cuidados y con la aflicción de 
ver al país bajo el yugo de tan fiero enemigo, trató de 
ganar con favores á los regúlos de Joló y de Mindanao 
poniendo en libertad al primero, al falso Alí-Mudin, y 
enviando embajadores al segundo con encargo de llevar­
le ricos presentes y de pedir, mas que intimar, unas 
treguas ó capitulaciones de paz; pero estando en esto, 
ocurrió el suceso mas notable de la historia general de 
Filipinas. Hablamos de la conquista que de ella inten­
taron hacer los ingleses en Octubre de 1762.

Y por cierto que si bien estos atrevidos isleños, á 
consecuencia de la guerra nuevamente declarada en No­
viembre de 1761 entre España é Inglaterra fueron sobre 
Manila, en donde apenas habría 1.000 soldados, con una 
fuerte escuadra de 13 navios que embarcaba 6.830 hom­
bres, y llegaron á tomar la plaza después de arrojar so­
bre ella hasta 25.000 proyectiles entre balas, bombas y 
carcasas; y si consiguieron mas tarde realizar una inva­
sión en el país sin prévio anuncio ni justa y acostum­
brada declaración, no puede decirse, á pesar de todo, 
que estuvo de hecho en suspenso nuestra dominación 
en el Archipiélago, gracias á un hombre eminente, áun 
sexagenario de corazón grande, de voluntad de hierro, 
que dotado de un patriotismo desinteresado y digno, 
supo, á despecho de la gravedad de las circunstancias, 
de la envidia de sus émulos y del orgullo de sus enemi­
gos, sin otra marina que una insegura barquilla ni otro 
caudal que unos 5Q0 pesos, ni mas ejercito que sus 
criados, emprender la jiganteses obra de mantener las 
islas por el rey de España, defendiéndolas contra un 
contrario poderoso, dueño ya de los mares y de la capi­
tal de la colonia (1).

(1; Los ingleses entraron en Manila el 5 de Octubre.

Era este insigne varón D. Simón de Anda y Salazar 
de edad de sesenta y dos años, magi.stradoel masmoder 
no de la audiencia de Manila cuando tomó posesión de 
esta plaza el brigadier inglés Draper, por capitulación 
que firmó el gobernador, que entonces lo era el arzobis 
po Rojo. Este personaje, á quien las crónicas califican 
de meticuloso y débil, dió, á instancias de las demás au 
toridades y antes de capitular, el titulo de teniente go­
bernador á D. Simón de Anda, que lo admitió cargando 
gustoso con toda la responsabilidad que en tan difíciles 
momentos había en el conferido empleo; y escapándose 
en un botecillo, apareció en Bacolor, cabeza de la pro­
vincia de la Pampanga, en donde instaló la residencia 
del gobierno de Filipinas. Allí, desplegando toda su ac­
tividad, y la travesura de que su mucho ingenio era ca- 
paz; ayudado eficazmente por los religiosos que con 
amonestaciones y ruegos atraían á los indios, reclutó 
gentes (1), compró armas y caballos, organizó compa­
ñías, fabricó municiones y pólvora de mejor calidad v 
mayor alcance que la inglesa (2), fundió cañones, cons­
truyó barcos, reunió caudales, y finalmente, en brevísi­
mo tiempo llegó á verse en el caso y disposición de con­
testar al arzobispo Rojo (que temiendo los desastres de 
la güera- é instado por los ingleses, le escribía previnién­
dole que dejase las armas) las notables frases siguientes: 
«Ni antes ni 'espues de la rendición de esa plaza tuvo, 
ni tiene V, S. 1. ni otro, facultad para entregar al ene­
migo el dominio de estas islas; a ntes, por no ser señor 
de ellas, sino un mero administrador; después, porque 
ni aun este débil título le quedó, ni aun el de la liber- 
tad; y el enemigo, como que entró por asalto y á discre­
ción, solo tiene derecho á lo que dió de sí el saqueo en el 
terreno que ganó; lo demás es violento, mal entregado y 
contra derecho de guerra; y así, si esta llegare en tiem­
po, requiero á V. S. I. en nombre de S. M. una y mil 
veces que no pase á firmar la entrega de estas islas; y 
si ya estuviese firmada, protesto á V. S. I. los daños, y 
que de ningún modo cumpliré tan injusto y violento 
tratado. Si el rey británico quisiese dominar este país, 
saben sus jefes que ha de ser ganándolo primero con las 
armas, según derecho de guerra; pero entregarse poi 
terror pánico como niños, siendo yo gobernador, seria 
vileza y traición, que ni permitiré ni corresponde á mi 
lealtad...»

Asombrados estaban los ingleses de tanta audacia, é 
intranquilos teniendo á las puertas tan intrépido ene- 

por ío qu6 con intento de sujetarle, pusieron 
precio su cabeza y enviaron tropas para sofocar sus 
bríos; pero á todo supo Anda presentarse sereno y re- 
áistircon v:itür. Y como si esto ho fuese bastante, quiso 
la suerte probar su energía y perseverancia con las su­
blevaciones de los chinos y de los indios en varias pro 
vincias dél Norte de Luzon y en las islas de Panay  ̂
Cebú, unos que dieron el grito de independencia^ y otros 
que para unirse al legítimo gobierno impbniaq á este 
condiciones que estaban fuera de toda razón y sentido 
Acudía Anda á todas partes, yá con la amenaza, ya con 
el consejo; perdonando aquí, ejecutando alli severamen­
te á los culpables, sirviéndose siempre con un tino espe­
cial de buenos y leales servidores, entre los cuales des 
coliaba el noble asturiano D. Pedro José Bustoá que vo­
luntariamente se puso á su lado y fué su brazó derecho, 
como el mismo Anda dijo al rey cuando, mas adelante, 
se le presentó en Madrid.

No había trascurrido medio año desde la pérdida de 
la capital, cuando Bustos, al frente de 1.000 infantes, 60 
caballos y algunos cañones, tenia continuamente en ja­
que á las fuerzas inglesas con las que se batió repetidas 
veces, ya con buena ya con mala fortuna,-y se llegó por 
fin a establecer con parte de sus tropas en Malinta á le­
gua y media de las murallas de Manila. Desde allí hacia 
frecuentes correrías por los arrabales de la ciudad, y te­
maren continua alarma á sus defensores. En una de ellas 
despachó un destacamento al público de Quiapo estra- 
muros de dicha plaza, con órden de recoger las campa­
nas del convento para fundir cañones; apercibidos los 
ingleses, hicieron salir contra él 100 infantes, 60 caba­
llos y multitud de chinos; empeñóse una acción bastan­
te reñida pues que duró mas de una hora, pero al cabo 
el destacamento se llevó las campanas. Estrechados de 
cada dia mas los sitiados por aquellas tropas fieles, mal 
equipadas, no muy bien armadas y organizadas tan á la 
ligera, retiraron tsdas las avanzadas que tenían fuera 
del recinto, disponiendo al mismo tiempo una gran sa­
lida para derrotarlas.

Con efeceto, el 27 de Junio de 1763 salieron en nú­
mero de 350 infantes europeos, 50 caballos y muche­
dumbre de chinos. Bustos los espera, rompen el fuego 
ambas líneas y no descansaron en todo el dia, hasta que 
ya bien entrada la noche y sin conocerse decididamente 
á qué lado se inclinaba la victoria, el comandante in­
glés se retiró en buen órden bajo las murallas, y Bustos 
quemó la casa de Malinta y fué tomar nueva posición en 
en Meycabayan, un tercio de legua á retaguardia de¡la 
primera.

Empezaba á dejarse sentir en la plaza la escasez de 
víveres por las dificultades que había en procurarlos, 
cortadas las comunicaciones al Norte por la columna de 
Bustos, é interceptadas las otras por las partidas y des- 
tamentos que des>ie Bacolor dirigía el infatigable An­
da, ya poderoso por haberse captado la voluntad de 
todo buen español, do Iqs indios que admi-aban su te- 
son y acrecentamiento, y aun de los mismos ingle­
ses que, sin embargo do ver en él al cabecilla rebelde que 
les disputaba su conquista, respetaban su denuedo y 
perseverancia.

Llegó por fin el dia 33 de Julio, y una fragata in­
glesa que fondeó en la bahía condujo los preliminares 
de la paz y cesación de las hostilidades, según conve­
nio celebrado entre España, Inglaterra y Francia. «En 
cualquiera parte del mundo,» dice Martínez de Zúñiga 
«hubieran cesado las hostilidades y se hubieran conve­
nido mútuamente los jefes de los dos partidos, luego 
que llegó tan plausible noticia; pero como el consejo in­
glés comunicó los preliminares á Anda en pliego cerra­
do, cuyo sobrescrito le titulaba Jefe de las armas de 
S. M. C., este no quiso recibirle, porqué hallándose go­
bernador, solo tratándole como á tal contestarla al consejo 
inglés. Continuó, pues, la entablada guerra, sin ceder 
el jefe británico, ni consentir Anda en que aquel le usur­
pase el título de gobernador de la Colonia, y negándose 
á reconocer y confesar que ni por un solo dia hubieran 
tenido las islas otra autoridad que la española, hasta 
que en Enero de 1761, muerto ya el arzobispo Rojo, lle­
garon despachos de la córte por la vía de China, en los 
cuales se le comunicaba á Anda la celebración de la pa­
ces; y pocos dias después, el jefe inglés recibió la orden 
para evacuar á Manila. Con el primer buque llegó tam­
bién el nuevo gobernador nombrado por el rev, D. Gas­
par de la Torre, á quien Anda con generoso desprendi­
miento entregó el bastón mantenido con tanta gloria 
suya.

Cuando se hubo fijado el dia en que debía hacerse 
entrega de la plaza, adelantaron las fuerzas españolas 
llevando á su cabeza 'por indisposición del Sr. la Torre) 
al venerable Anda que entró radiante de alegría por sus 
puertas, y que haciendo arbolar la bandera do Castilla 
en las murallas de la ciudadela, mandó fuese saludada 
con ruidosa salva de artillería, y que el pueblo celebra­
se con alegres fiestas la reconquista de la bella capital.

Quince meses permanecieron los ingleses en Filipi­
nas, y en todo este tiempo el anciano magistrado, 
creando como por encanto medios de defensa y de ata­
que, manteniendo el órden y alentando el entusiasmo, 
logró, al inmortalizar su nombre, oponerse y resistir

con éxito á las fuerzas superiores del arrogante invasor 
El pabellón de Castilla ondeó y fué respetado constante '  
mente en las islas por propios y por estraflos en todo 
aquel tiempo, y á pesar del ningún apoyo que púdola 
metrópoli prestar. ^ ^

Si la relación de los hechos de este hombre verda- 
eramente estraordinario, hechos que gustosamente nos 

ocuparíamos en describir con mas detalles si no fuese 
tarea agena hasta cierto punto á la índole de nuestro 
trabajo, o si la débil opinión nuestra no bastase para
conquistará su memoria la admiración de los buenos
concluiremos dando la mejor prueba de su relevante 
mentó, con manifestar cómo lo juzgaron sus mas en- 
rarmzadosenemigos. Escribía un Jefe inglés hablando 
de la conquista de Manila: «Es cierto que el Doctor An­
da y Salazar ha obrado como caballero, y como ninguno 
de cuantos en estas islas se llaman caballeros... con­
tribuyó á sostenerlos álos indios) la amabilidad, .afa­
bilidad y otras nobles prendas que conocemos y con­
fesamos los ingleses en la persona del doctor Anda y 
Salazar etc.

Cuando D. Gaspar de la Torre tomó posesión del go- 
lerno. Anda y Bustos salieron para España y fueron 

recibidos en Madrid por Fernando VI como cumplía á la
magostad del rey y al mérito de tan buenos y leales ser- 
vidores,

Cinco años después, es decir, en 1769, el mismo so­
berano confinó al Sr. Anda el mando superior de las
las, de cuyo 
de 1770.

empleo tomó posesión en el
is- 

siguiente

(li Uegó á reunir unos 6.000 infantes y 600 caballos. 
[2) luforni6 del conde de Almodovar.

De allí pasó Tenteng á Cebú en donde cometió infi-! 
nitas piraterías, y no cayó sobre otras islas, porque se 
vió obligado a retirarse perseguido por las escuadrillas 
que despachó el gobernador Anda, las cuales, si bien no 
le dieron alcance, contuvieron el mal haciendo algunas 
presas de buques piratas en las costas de las islas Za- 
males. Anda, al propio tiempo que acudía asi con las 
pocas que tema disponibles á contener la morisma, en­
tablo negociaciones mercantiles con el Nabab de Terna- 
nate, reparó y mejoró las fortificaciones de ManilayCa- 
vite, estableció en el primer punto el consulado de co­
mercio, puso feliz término á un antiguo pleito entre los 

^ religiosas, y murió como bueno y
honiado en 1776, a la edad de 76 años cumplidos. Era, 
como hemos dicho, un hombre lleno de valor, de espe- 
riencia, J  dotado de un patriotismo tan verdadero, que 
fue a no dudarlo, el móvil de todas sus hazañas y al
2e l  o r -  i r  la posesión que disfruta
de la Colonia filipina. M. le Gentil que le conoció y tra-
tó, dice que «era un muy celoso servidor dol rey y muy 
desinteresado.» Sin embargo, se le ha tachado de 
modesto y de arrebatado; es posible que lo fuese, pero

poco
. , .  w — tr— We queJo fuese,
amblen es fácil que se le juzgar^ así, porque no hubie­

ra en su tiempo en las islas, como dice el Sr. Mas, «un 
alma que se entendiera con la suya.» Mas, aun eonce- 
diendo que tales defectos tuviese (que á ningún hombre 
le faltan los suyos), no son de tai naturaleza que pue­
dan, de modo alguno, empañar la gloria que tan leal­
mente supo conquistar, y que hará siempre latir de 
güilo y de entusiasmo el 
pañol.» corazón de todo

or- 
buen es-

SECCION EXTRANJERA.

riHrül un periódico de lo ocur-
í á i , ?  i  ?  ^  plaza Vendóme en París, .con motivo de

■
«Para esa insurrección, que marcará una etapa im­

portante en la marcha del progreso, no bastaban los fu­
silamientos de dos generales, ni la constante alarma de 
la población que veia prender y maltratar de continuo á 
muchas victimas inocentes; necesitábanse también los 
asesinatos en masa. Los mismos que han hecho un car­
go a losjefes militares por haber mandado disparar con­
tra el pueblo, no han tenido el menor escrúpufo en ame­
trallar a la multitud indefensa. Porque no se crea que 
os sucesos de la plaza Vendóme fueron resultado de un 

instante de afloramiento é irritación imprevista. No. 
habían resuelto dar un golpe afortunado destruyendo d 

y aeste fin estaban apercibidos, habiéndose
preparado aclamando al general Cremer y al comandan- 
berlas^™*^ ^ festejando copiosamente á Baco en las U-

n u ^ T n r  manifestación, que, según digimos en 
nuestro ultimo numero, se componía lo menos de 30.000 
p e r f  ñas, f  presentó en la calle de la Paz, la cual des­
emboca en la plaza mencionada, una compañía de guar­
dias nacionales que formaba como la avanzada del ejér-
Sí í r r ;! ! ''! : '. ':» ?«»“ “ “ I» >« t a i . - -
. . ¡Nada de sangre! ¡todos somos
hermanos ¡venimos á vosotros sin armas!» aquellos 
p a r d i f , ben porque conservasen algún resto de sen­
timientos humanos, ó porque obedecieran á unaconsig- 

se retiraron. °
Con esto, los manifestantes avanzaron en mal hora 

hasto l a f  aza Iba a su cabeza un hombre con una gran 
bandef t r i f  lor, y al lado de este se hallaban al afmi- 
r f  te Smsset y muchos redactores de periódicos entre 
otros el Sr. Enrique de Péne, del P ariíjournal’. 
beza de la columna y las filas de nacionales se aproxi- 

^  ^ y cornetas tocaban el
L s i l S ' «"«Ararse, los manifestantas
rfpud ieron  gritando: «¡Viva el órden! ¡viva la Asam­
blea! (Rendid las armas!»

Vencidos por aquella entusiasta y digna actitud, al­
gunos guardias nacionales levantaron en alto las cula- 

otros vacilaron, oponiendo ya débil
S f a  anT’ ^  insurrección retroce­
dería ante el derecho, la legalidad y la conciliación, 
Desgraciadamf te, de un rincón de la plaza partieron 
dos disparos al aire; la multitud, sorprendida al princi­
pio y f  ustadf se estremeció y dudó si retroc^eria; 
pero algunos hombres enérgicos lograron contener á loa 
demas, y continuaron haciendo todos los esfuerzos po­
sibles por romper las filas de los nacionales, hasta que 
de repente el movimiento de los fusiles apuntando y la 
voz de (fuego! seguida de una descarga, llevando el tor- 
Z l í  103 ánimos, decidió una fuga precipitada. 
Aquel inmenso gentío corrió empujándose, atropellán- 
d f  e, oyendo d e tr f  de sí nuevas descargas, viendo caer' 
aca y aculla muchas victimas, pero sin curar cada uno 
mas que de su propia salvación.

Cuando las calles quedaron desiertas, cuando la 
alarma cunf ó hasta los mas lejanos ámbitos de la ciu­
dad, cerrándose todas las tiendas y volviendo apresura- 

amente a sus casas los transeúntes, los alrededores de' 
la plaza de Vendóme aparecieron cubiertos de cadáve­
res, y con numerosos regueros de sangre que habían 
dejado los heridos que podían andar.

En los angustiosos momentos del conflicto’ oenrrie-' 
ron algunos episodios dignos de mencionarse. El almi­
rante feaisset intentaba dirigir la palabra á los insur- 
r f to s  y contra él apuntaron muclios sus fusiles; pero 
el hombreque U faba la bandera tricolor se colo^ódT 
lante, cubriéndole con su cuerpo y diciendo- 

-N ad a  temáis, almirante; la bala que os envíen antes 
me ha de atravesar á mí que á vos. Y dirigiéndose á los

& mi.
Por fortuna, ninguno de los disparos dirigidos coü-

Por otra parte, el Sr. Péne, ya citado, reconocido por 
los guardias nacionales, sufrió una lluvia de insultos y 
amenazas, á los cuales respondió tranquilamente, de-*

I
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clarándose amigo del órdené insistiendo porque dejasan 
puso libre á la manifestación, mientras que con ambas 
manos apartaba dos ba3’onetas que se dirigian contra su 
pecbo.

Cuando empezó el fuego, el redactor del Varls-Jour- 
nal se retiró el último, y sin correr; apenas ha andado 
diez pasos por la calle de las Capuchiiurs, so vuelve y ve 
á un joven, un pihuelo, al cual presentaban fusiles car­
gados y que disparaba sin cesar contra los fugitivos, lin 
el mismo instante se sintió herido é intentó seguir an­
dando; pero se encontró lleno de sangre, sin fuerzas, y 
hubiera caido al suelo á no haber visto á un amigo suyo 
que le ayudó á arrastrarse hasta unos almacenes, don­
de le recibieron.

La calle de la Paz presentaba un aspecto aun mas 
lúgubre. Tendido en la acera y bañailo en sangre, veíase 
á un anciano de luenga cabellera blanca, y condecorado 
con la cruz de la Legión de Honor; mas lejos, habia, no 
uno, sino muchos cadáveres, y el resto de la caUe estaba 
lleno de sombreros y kepis caídos en la terrible batahola 
de la fuga. Til número de víctimas asciende á 20 muer­
tos y unos 60 heridos. Hay quien afirma quedos nacio­
nales dispararon una ametral adora:

Después de este incalificable atentado, la resistencia 
de la guardia nacional fiel, circunscrita el dia antes á la 
plaza de la Bolsa, se organizó en muchos barrios, reu­
niéndose los batallones, celebrando consejos sus jefes, 
construyendo á su voz barricadas y estableciendo guar­
dias, retenes y patrullas. Entre tanto, la gente de las 
casas consistoriales, qiie, careciendo del valor de la in­
famia, no osa aceptar en público ia responsabilidad de 
los asesinatos cometidos por sus parciales, deploraba 
que no hubieran tenido mas efecto los fusilamientos de 
la plaza Vendóme, y discutía las terroristas medidas 
que luego aparecieron en el Journal Offlciel, á saber: el 
arresto y formación de causa (téngase presente que el 
comité juzga sumariamente á nombre del pueblo sobe­
rano) de los periodistas que no han renegado de su con­
ciencia y han dicho la verdad; del ciudadano Glemen- 
ceau, alcalde del 18.” distrito y de los individuos del 
gobierno, el nombramiento del titulado general Cluse- 
ret como comandante en jefe de la guardia nacional del 
Sena, y la ocupación enérgica y por todos los medios de 
los barrios disidentés.»

La SÜMlion, diario imperialista francés que .se pu­
blica en Lóndres, inserta en su número del diá 22 la si­
guiente correspondencia sobre la llegada á Inglaterra 
del emperador Napoleón.

♦Chislehurst 20 de Marzo.—Goh arreglo á lo convé̂ - 
nido hacedlas, el emperador Nap'oléóü salió el'domingo 
10 del .castillo en que ha estado cautivo seis meses para 
unirse en Inglaterra con la emperatriz y el príncipe im 
perial. Oyó misa antes.de partir, en coíúpañía de todas 
las personas de su séquito;: como acostumbraba desd¿ 
el principio de su cautividad en Wilhemshóhe.

En el momento de abandonar el castillo, el gbberha 
dor de \Yhhemshohe (conde de Mons); vestido de pniy 
forme de general prusiano, anunció á Napoleón TIT'qué 
el emperadorrGüillermo le habia encargado le aCompa 
ñase hasta la frontera. El emperador Napoleón le esjpre- 
só la satisfacción que esperimentaba al verse acompaña­
do por oficial tan distinguido, y se dirigió en seguida 
hacia el vestíbulo con el conde do Mons y todo el séqui 
to. S. M. tuvo allí la grata sorpresa de encontrar á todo 
el personal del castillo que le esperaba para verle pasar, 
y le dió las gracias por su libertad, espresándole sus vo 
tos mas respetuosos.

En el patio habia un batallón de infantería prusiana 
que presentó las armas al emperador en el momento de 
subir al coche. El séquito de S. M. se componía del prín­
cipe Murat, el general Castelnau, el príncipe de la Mos- 
kowa, el conde Davillier de Saint Jean d‘Angely, primer 
caballerizo, el conde Pujol, el conde Reille, el general de 
Qenlis, los oficiales de órdenes, el comandante Heff, el 
conde Laucriston, el Dr. Nelaton, el Dr. Oorvisart, el 
Sr. Pietri, el Sr. llaimbeauxy otros caballeros que for­
maban parte de la servidumbre del emperador desde el 
mes de Setiembre último.

En la estación de Cassel se encontraba otro batallón 
do infantería prusiana que presentó las armas cuando el 
emperador montó en el ^vagon y cuando el tren se puso 
en marcha, estando la estación llena de gente deseosa de 
asistir á la partida de S. M. Parecía que la pequeña vi­
lla de Cassel se habia despoblado, y sus habitantes, aun­
que nó hicieron demostraciones entusiastas en el mo­
mento de partir el tren imperial, saludaron á Napoleón 
III de una manera que probaba la profunda simpatía y 
alto respecto que habia sabido inspirar á la población.

El tren partió á las once y cuarenta y cinco minutos 
de la mañana, llegando á Colonia á las siete de la tar­
de, sin haberse detenido en parte alguna mas que para 
tomar carbón. Despidióse eí conde de Mons en la fron­
tera con la mayor cordialidad, y S. M. entró en un tren 
especial belga, dirigido por el' coronel Brice, ayudante 
del rey Leopoldo; pero antes tuyo una entrevista con su 
prima la princesa Matilde, que habla salido á su en­
cuentro para felicitarle por haber sido puesto en li­
bertad.

Continuando el viaje sin novedad, á las tres llegó 
el tren á Ostende, y el emperador se apeó en el muelle 
y subió á bordo del vapor Condesa de Flandes, que el 
rey de los belgas habia puesto á su disposición. La ma­
rea no permitía salir del puerto en aquel instante, y su 
majestad pudo descansar en el salón del vapor, habien­
do aprovechado esta ocasión muchos personajes france­
ses para saludarlo y darle cuenta del lamentable estado 
de los asuntos públicos en Francia.

En medio de una profunda y general emoción so des­
pidió el emperador de sus ayudantes y oficiales de ór­
denes, qué,todos deseaban compartir el destierro de su 
imperial señor; pero S. M., mirando por los intereses de 
tan fieles servidores, se negó con firmeza á aceptar sus 
ofrecimientos, insistiendo en que vuelvan á Francia, y 
continúen su carrera militar para prestar á la patria los 
servicios que tanto necesita. Hacia las diez el Condesa de 
f'landes, bajo el mando del capitán Foi, zarpó de Osten­
de y fondeó en Douvres á la una y cuarenta y cinco mi­
nutos de la mañana.

La emperatriz Eugenia, acompañada del príncipe im­
perial, del príncipe Joaquín Murat, del príncipe Lnis Lu­
ciano Bonaparté, del comandante Duperré, del doctor 
Conneau, de su hijo, dos damas y diez ó doce caballeros 
se encontraba en Douvres desde las doce menos diez mi­
nutos. S. M. habia recibido la víspera un telegrama que 
lé anunciaba el pró.vimo arribo del emperador, y habia 
salido por la mañana de Chislehurst en un tren especial 
con el Sr. Eborall, director general del camino de hierro 
y del Sr. Cockburn, inspector de la misma línea.

Un inmenso concurso de espectadores habia invadi­
do desde muy temprano los muelles de Douvres, al 
anuncio de que el emperador debía llegar. La empera­
triz se dirigió con el príncipe imperial, el mayor Dick- 
son, diputado al Parlamento por Douvres, el general 
Ellís seguido de su estado mayor, sir E. Watrins y 
lady North al embarcadero (Admiralty Pier), donde es 
peraron la llegada del steamer que en el horizonte se di­
visaba á gran distancia.

Cuando el Condesa de Flandes entró en bahía so fué 
directamente al puerto en lugar de dirigirse al Adnii- 
ralty Pier, sin duda por un error de señales, lo cual, vis­
to por la emperatriz, la hizo hendir la muchedumbre á 
pié, llegando al desembarcadero precisamente en el mo­
mento en que el emperador descendía del buque. Una 
escena tierna y conmovedora fué aquella en que el es­
poso, la esposa y el hijo, dolorosamente separados du- 
ante tanto tiempo, so abrazaron afectuosamente. La

multitud estalló en aplausos y vivas entusiastas, de.seos j 
que son peculiares á las g.irgnntas británicas; demos- 
traciones que redoblaron cuando el l•rap^Tad()r v la em­
peratriz, cogidos del brazo y saludando á derecha é iz 
(juierda, .se dirigieron á [)ié hacia Warden Hotel.

iáolo breves instantes permanecieron en el Hotel los 
ilustres viajeros, y á las dos de la tarde un tren especial 
los arrebató en dirección á Lóndres, donde fueron tam­
bién aclamados por multitud de personas, lo mismo que 
en el muelle. DeDouvres á Chislehurst el tren solo tar­
dó hora y media; pero en esta últiina estación no habia 
mas gente que los habitantes de la aldea y los morado­
res do los Chateaux cercanos. Entró el convoy á las ,eua 
tro menos cuarto, siendo afectuosamente saludado por 
la multitud que casi toda parecia conocer á la empera­
triz. En la plataforma estaban el conde Clary y el señor 
Pietri, antiguo ministro de polieia; la emperatriz pre­
sentó entonces el emperador á muchas damas de las cer­
canías, y 8. M. conversó particularmente con una de 
ellas que habia sido recibida en las Tullorías en mejore.s 
tiempos.

La afabilidad encantadora de la emperatriz, durante 
su residencia en Chislehurst, le ha conquistado el co­
razón de todo el país, pobres y ricos, y si ha do juzgar­
se por la cordialidad con que Irán acogido al emperador, 
es probable que él también se gane pronto las mismas 
simpatías. En fin, después de haber saludado á unos, 
estrechado la mano de otros y dado las gracias á todos 
los espectadores del modo mas amable, el emperador y 
su compañera subieron en su carruaje, siguiéndolos el 
eco de vivas y entusiastas aclamaciones.»

El plan que se atribuye al almirautc Saisset, que 
figura ahora al, frente del partido del órden en París, 
consiste en prescribir á los nacionales que permanezean 
á la defensiva en sus barrios respectivos, protegiendo 
sus hogares y sus familias, y si son atacados que se de­
fiendan con toda la energía posible. El almirante se-pre- 
sentará en cualquier punto donde estalle la lucha. Sais­
set tiene su cuartel general en San Lázaro, asegurando 
de ose modo las comunicaciones con Versalles,

Hé aquí, en toda su terrible desnudez, el informe da- 
dado por un tal Ganier, antiguo quincallero y hoy ge­
neral comandante de la plaza de Montmartre, acerca de 
lo ocurrido desde el dia 20 al 21;

^Nada notable. He recibido los informes de varios 
jefes de guardias. La noche ha pasado tranquila y sin 
incidentes.

A Ids diez y cinco, dos guardias inunicipales [sergents 
de oíUe), disfrazados dé paisanos, fuqrpn presos por los 
franco-tiradores, jé inmediatamente, fusilados.

A las doée y veinte minutos, un guardia de la paz, 
ácusatíü de haber hecho un disparo de rewplver, fuá 
también fusilado. . ^

A las siete dé ía mañana, un gendarme fué cogidip 
pór lo.s'guardias deí 28 y fusilado.» '

Los jefes alemanes se comunican olicialmente.con el 
comité insurrecto de París. Un diputado, de la Asamblea 
francesa, M. Edmond Turquet, leyó en la sesión cele­
brada en la noche del jueves, los siguientes documen­
tos que mediaron entro los insurrectos y los prusianos:

«Comandancia en jefe del tercer cuerpo de ejército.— 
Cuartel general deCompiegne 21 de Marzo de 1871.— 
Al comandante actual de Darís.—El abajo firmado, co­
mandante en jefe, se toma la libertad de haceros saber 
que las tropas alemanas que ocupan los fuertes del Nor­
te y del Este de París han recibido órdenes de conservar 
una actitud amistosa y pasiva, mientras tanto los su­
cesos de que es teatro el interior de París no tomen un 
carácter hostil y que las ponga en peligro, y se man­
tendrán en los términos ospresados en los preliminares 
de la paz.

Pero en el caso en que estos sucesos tomasen un ca­
rácter de hostilidad, la ciudad de París será tratada 
como enemiga.—Por el comandante en jefe del tercer 
cuerpo de los ejércitos imperiales.—El jefe del cuartel 
general, mayor general.—Yon Scholotheim.»

La contestación del comité está concebida en estos 
términos:

«París 22 de Marzo de 1871.—Al comandante en jefe 
del tercer cuerpo de los ejércitos imperiales alemanes: 
El abajo firmado delegado del comité central en los Ne­
gocios estranjeros, en respuesta á vuestro despacho fir­
mado en Compiegne el 21 de Marzo corriente, os parti­
cipa que, teniendo un carácter esencialmente ¡munici- 
pal la revolvucion realizada, en París por el comité cen­
tral, no es en manerra alguna agresiva para los ejérci­
tos alemanes.

No tenemos autoridad para discutir los prelimina­
res de la paz votados por la Asamblea de Burdeos. 
—El comité central y su delegado para los negocios es­
tranjeros.

El discurso de apertura del Parlamento aleman que 
acabada pronunciar el emperador Guillermo, abraza 
dos puntos capitales íntimamente enlazados entre sí; 
despues.de recordar como no podía monos, las brillantes 
victorias alemanas por las qué, como de costumbre, da 
las gracias á Dios; después de establecer y consignar las 
ventajas que como consecuencia del triunfo ha reporta­
do Alemania, entre las que figura en primer término su 
unificación y la seguridad de sus fronteras, siénta la hi- 

! pótesís, un tanto aventurada, de que la grandeza ger- 
I mánica es la mas sólida garantía de la paz europea. 

Dudamos mucho que sean de la misma opinión ni los 
ingleses, ni los austríacos, ni los suizos.

Hé aquí el discurso:
«Honorables señores: Después de la lucha gloriosa 

aunque sangrienta que Alemania ha sostenido victorio­
samente por su independencia, veo por primera vez re­
unido al Parlamento aleman á mi alrededor, sintiendo 
ante todo, el vivo deseo deespresar mi reconocimiento á 
Dios por los grandes triunfos históricos con que su di­
vina gracia ha bendecido la fiel concordia de los confe­
derados alemanes, el heroísmo la disciplina de nuestros 
ejércitos, así como la gran abnegación del pueblo 
aleman.

Hemos conseguido el fin á que la Alemania aspiraba 
desde el tiempo de nuestros abuelos; su unidad y su for­
mación orgánica, la seguridad de sus fronteras y la in­
dependencia de su desarrollo-nacional.

Aunque oscurecida, la conciencia de su unidad esta­
ba siempre viva en el pueblo aleman, pero se ha mani­
festado en el entusiasmo con que se ha levantado tofla 
la nación para defender la patria amenazada y para ins­
cribir con caracteres indelebles sobre los campos de ba­
talla su voluntad de ser y permanecer siendo un pueblo 
unido. El espíritu que anima al pueblo aleman y que 
penetra en su civilización y sus costumbres, así como 
la constitución del imperio y la organización militar, 
preservarán á Alemania en medio de sus triunfos de 
toda tentación de abusíir de la fuerza adquirida por su 
unidad.

La estimación que reivindica Alemania por su pro­
pia independencia, la reconoce también de buen grado en 
los deiuAs pueblos y estados, pequeños y grandes.

La nueva Alemania, tal como ha salido de la prueba 
déla guerra actual, será una garantía segura de la paz 
europea, porque Alemania es ba.stante fuerte yjtiene bas­
tante confianza en si misma para velar por sus propios 
intereses.

Ha sido para mi una satisfacción particular, en me­
dio de la guerra sangrienta que sosteníamos, hacer va­
ler la voz de Alemania en las negociaciones que en la 
Conferencia de Lóndres, llevada á cabo por los esfuerzos

de mi ministro de E.^tado, han tenido una conclusión sa­
tisfactoria.

l.os proyectos de ley que serán sometidos á vuestra 
deliberación, se refieren directamente á una organiza­
ción dé la Alemania.

La.s estipulaciones constitucionales citadas en los 
tratados de Noviembre de 1870, Se unirán en una redac­
ción nueva y regularizadora.

La participación de los diversos Estados en los nego­
cios corrientes del imperio, deberá arreglarse por la via 
legislativa.

Vuestra cooperación os será pedida para la introduc­
ción de las leyes de la Alemania del Norte en Baviera.

El empleo de la indemnización de guerra que ha de 
pagar Francia se fij ará con vuestra aprobación, según 
las necesidades del imperio y loa derechos de sus miem- 
bro-s.

Se o.s dará cuenta de las ‘cantidades empleadas para 
la guerra, tau pronto como las circunstancias lo per­
mitan.

Se os pedirá vuestro concurso, igualmente para usar­
le sobre las pensiones de los oficiales y soldados de todo 
el,ejercito aleman, y sobre lo que ha dehacer.se para so­
correr á sus familias.

Que el restablecimiento del pueblo aleman pueda ser 
símbolo de una nueva grandeza.

Ojalá que á la guerra del imperio aleman, que hembs 
llevado á cabo tan gloriosamente, siga una paz no me­
nos gloriosa y permita al pueblo aleman mostrarse de 
aquí en adelante vencedor en la lucha por los beneficios 
de la paz.»

La sesión del dia 28 se ha señalado por una de esas 
terribles borrascas parlamentarias que en estos últimos 
tiempos se suceden de una manera lamentable para la 
dignidad y prestigio del sistema representativo. Eran 
las seis, y los diputados iban ya á retirarse á las sec­
ciones, cuando el Sr. Aruaud (del Ariégej se presentó 
en la tribuna para anunciar que los alcaldes de París, 
delegados por sus conciudadanos, habían creído opor­
tuno'trasportarse á Versalles para entrar en relaciones 
con la Asamblea, comunicarle sus proyectos é inspirar­
se en sus consejos.

Al decir el orador estas palabras: «Los alcaldes de 
París, delegados para restablecer el orden,» le inter­
rumpieron desde la derecha gritando: «¿Delegados por 
quién?» Y el Sr. Floquet, de la estrema izquierda, res­
pondió con un violento apostrofe, acompañado de ges­
tos furibundos, que mas bien parecían una proVócacion 
que una réplica parlamentaria. Entre tanto, el Sr. Ár- 
naud espreSd SU deseo deque la Asamblea'concediese 
permiso á los- alcaldes para penetrar en su inviolable 
recinto, y esta demanda levantó un tumulto indescrip­
tible; j

Logró, por fin, el presidente restablecer un poco de 
calma; pero cuando el Sr. Arnaud, qde no se liabia reti­
rado de-la-tribüna, manifestó su sorpresa por lo pocé 
acordes que encontraba á los representantes en hacer úu 
sacrificio qué las circunstancias exigen de todas las per­
sonas reunidas con el fin de salvar á Francia y á lils ins­
tituciones republicanas, estalló una nueva tempestad de 
protestas é invectivas eii la derecha y aplausos en la iz- 
quierdar

Unas cuantas palabras oportunas del presidente' con­
siguieron que la mayoría se resígnase a ver entrar en 

I su recinto á los alcaldes. Péro la exaltación é intransi­
gencia de los áninlosera tal, que el haber dicho Baze, 
uno de los cuestores, que, previniendo aquel caso, tenia 
preparado un puesto preferente para los alcaldes, pro­
vocó nuevas manifestaciones de cólera. En aquel mo­
mento abrieron las puertas interiores de las dos prime­
ras tribunas de la derecha y aparecieron las autoridades 
municipales de París con sus bandas tricolores.

Los diputados de la izquierda los recibieron con fre­
néticos aplausos y gritos do «¡viva la república! contes­
tando ellos del mismo modo y con algunos vivas á 
Francia.

Entonces la irritación de la derecha se convirtió en 
furor, en delirio. «¡Esto es un atentado!» gritaban mu­
chos y enseñaban el puño á los alcaldes, al malaventu­
rado Baze y al mismo presidente. El griterío fué tal y 
tantos los insultos cambiados por una y otra parte, que 
por un momento se creyó que la Asamblea iba á con­
vertirse en un nuevo campo de Agramante.

Felizmente, el cansancio y laxitud producida por ta­
les escesos obligó á los honorables á sentarse en sus 
báñeos y enjugarse el sudor copioso que corría por sus 
frentes, y luego todo el mandóse retiró. Y sin embar­
go, esa misma sesión del dia 8 habia empezado bastante 
bien, de modo que nada anunciaba su fin desastroso. 
Habíanse adoptado casi por unanimidad las conclusio­
nes de la comisión encargada de examinar la proposi­
ción de Milliére relativa á una próroga de los plazos 
fijados,en la ley sobre vencimientos mercantiles, y el 
modificar la ley primitiva en el sentido indicado por el 
diputadQ-demagogo parecía ser . una prenda de buen 
acuerdo.

Las primeras disensiones estallaron al tratarse de la 
proposición para organizar en los departamentos cuer­
pos de voluntarios destinados á la defensa de la Asam­
blea.

Por la noche hubo sesión secreta, aunque no tanto 
que no haya traspirado lo que en ella se tratólDiscutió- 
se y aun se disputó vivamente sobre la cuestión de elec­
ciones municipales.

Los Sres, Thiers, Favre y Picard defendieron,el pro­
yecto del gobierno, y, por último, la Asamblea declaró 

■ que las elecciones municipales se verificarían antes del 
I lo de Abril.
’ El Sri Arnauld leyó una comunicación de los alcal­

des de París: 1.” Que la Asamblea se ponga en relacio- 
: nes directas con ellos. 2.® Que las autorice para tomar 
todas las medidas necesarias para el restablecimiento 
del órden. 8.® Que conceda á la guardia nacional la libre 
elección de todos sus jefes. 4.® Que fije inmediatamente 
el dia en que se han de verificar las elecciones municipa- 

, les. 1'̂  5.® Que declare que los alcaldes y sus adjuntos se­
rán elegidos por sufragio universal.

; Dicen de Lóndres que allí habia causado gra.n sensa- 
: cion, como país comercial y de tanto respeto á la pro­
piedad, el hecho de haber los rojos que en París domi- 

' nan, exigido 5 millones de francos al Banco de Francia 
! y á la casa Rotschild, logrando por sus amenazas cobrar 
; una parte de esta suma. Como los revolucionarios nece­
sitan medio millón diario para el pago de la guardia 
nacional armada y nada han hallado en el Tesoro ni en 

! el Banco, se temía que los empréstitos forzosos sobre 
todos los banqueros y gentes rica fuesen la solución, si 
es que no se llegaba' hasta el pillaje y el saqueo ge­
neral.

Sábese que «La Internacional», que tenia un millón 
•y medio en uno de los Bancos de París, habia dispuesto 
de esta suma, ahorro de los obreros, para realizar la re­
volución, y es natural creer que se la hará pagar con 
creces por los que apellida reaccionarios.

En Inglaterra se cree que M. Thiers ha contempori­
zado demasiado con la revolución, y que en Francia no 
habrá paz mientras exista la república.
, Pero estando tan divididos los elementos monárqui- 

co.s, toda solución conservadora es dificilísima si no la 
imponen las armas francesas, fin este caso las probabili­
dades están por el restablecimiento del imperio, aunque 
se sospecha que el nuevo príncipe de Bismark, y aun los 
soberanos de Alemania, son mas favorables á la re.stau- 
racion de Enrique V. De todas .suertes, antes de un mes 
hemos de presenciar acontecimientos aun mas estraor- 
dinarios en Francia.

El periódico la Verité de París refiere una violenta I 
esconi que ocurrió cu el comité central. Discutíase una 
raedi.da militar, y uno de los miembros del comité com- 
batia la opiuiun de M. Cárlus Lullier. E.ste último, de 
carácter irascible, se desató en injuriatf contra su oposi­
tor, y acabó, según parece, por agarrar una silla que 
arrojó á la cabeza de cinco de sus colegas. Echáronse 
sobre M. Lullier, y no sin triib.ijo le sacaron de la sala 
de deliberaciones, lumodiatameate después fue destitui­
do M. Lullier de su cargo de co:naudante de los guar­
dias nacionales. Hasta se decía que á consecuencia de un 
nuevo escándalo habría sido preso.

El 24 continuó cerrada la Bolsa de París, hallándose 
ocupado todo el barrio Yivienne por la guardia na­
cional .

Los alcaldes y adjuntos de París han publicado un 
aviso anunciando que se continuará pagando con toda 
regularidad á la guardia nacional su sueldo, y prestan­
do como antes los servicios de asistencia á la misma.

Los fondos públicos necesarios al efecto están á la 
disposición esclusiva de los alcaldes elegidos por sufra­
gio Universal.

El servicio quedará proviáionalraente establecido 
desde el 24 en el palacio de la Bolsa para los batallones 
de las alcaldías inválidas, continuándose en estas desde 
el momento en que sean reinstalados en ella los alcaldes 
y adjuntos.

El general Changarnier, retenido en Burdeos por 
una bronquitis aguda, sigue mejor.

Los príncipes de Orleans no están ya en Biarrit; 
ahora habitan el palacio del conde de B... en el Chácen­
te inferior.

Dícese que el jó^en rey de Baviera se decide á ofrecer 
su mano á la gran duquesa María de Rusia.

Escriben de Munich que el príncipe Leopoldo lleva­
ría á San Petersburgo el encargado de pedir la mano de 
la princesa en nombre del rey.

Cuando estuvo el emperador Alejandro en Kissiagen 
se habló ya de ese proyecto de enlace.,

Los periódicos de Burdeos insertan un telégrama re­
cibido de Versalles con fecha del 23, en el qiie el jefe del 
poder ejecutivo da cuenta á ios prefectos de los depar 
tamentos del estado de la insurrección.

M. Thiers considera la situación satisfactoria, ase­
gurando que' la'Asamblea recibe de todas partes prue­
bas de adhesión. Anuncia la proclamación de la. ¿Tommií- 
ne Irccha por los anarquistas de tyon, reinando la tran­
quilidad en el resto de la Francia, é, indica á los depar­
tamentos la necesidad de que organicen guardias nacio­
nales que concurran á la defensa de los poderes legí- 
'timos.

Ya empiezan a cambiar en París los nombres de las 
calles, sin duda para afirmar el «nuevo régimen.» La 
calle Billault, que sucesivamente se ha llamado del Ora­
torio, de Billault y de Julio Favre, ha sido bautizada 
con el nombre de Garibaldi. Verdad es que los guar­
dias nacionales que han hecho esta trasformacion han 
tenido que poner un letrero manuscrito á falta de otro 
mejor.

El «ivo interés y profundo dolor que ha inspirado el 
fin trágico de los generales Lecomte y Ciernen Thomas, 
nos mueven á hacer algunas indicaciones biográficas 
acerca de esas dos víctimas de la demagogia.

El general Lecomte era uno de los mas jóvénes del 
ejército francés. Al comenzar la guerra era solo coronel 
pero reunía á un valor incomparable, profundos cono 
cimientos, no solo militares sino también literarios. Era 
muy aficionado á coleccionar libros raros. En cuanto á 
sus cualidades morales, el desinterés las sobrepujaba á 
todas.

Hace algunos meses, queriendo, después de la jorna­
da de Champigny, conceder una cruz á uno de sus ofi­
ciales de órdenes, que la habia merecido con actos de 
verdadero héroismo, y no queriendo, por otra parte, au­
mentar el número de las propuestas ya hechas, mandó 
retirar la suya, que le nombraba gran oficial, y se con 
tentó con ser comendador; pero su ayudante obtuvo la 
cruz honorífica.

El general Cíément Thomas era, por el contrario, 
uno de los mas antiguos campeones de la causa de la 
libertad.

Nació en Libourne el 31 de Diciembre de 1809 y se 
educó con la mas escogida juventud legitimista de la 
Gironda en el colegio de los jesuítas de Burdeos. Sin 
embargo, arrastrado por una corriente de ideas contra 
rías á las de su familia, sentó plaza como voluntario en 
un regimiento de caballería. Imbuido en las ideas re­
publicanas, tomó parte en varias conspiraciones contra 
Luis Felipe; fué encerrado en la prisión de Santa Pela- 
gia, logró escaparse y se refugió en Inglaterra.

La amnistía Moló le abrió de nuevo las puertas de 
Francia.

Entonces formó parte.de la redacción del Nacional, y 
el vigor de su estilo le valió mucha fama.

Llegó, por fin, la revolución de Febrero, el gobierno 
provisional le envió de comisario al departamento de la 
Gironda, y al hacerse las elecciones para la Asamblea 
Constituyente obtuvo 56.000 votos. Al volver á París se 
encontró con que le habían nombrado coronel de la se­
gunda legión de guardias nacionales. Su notable con 
ducta cuando el atentado del 15 de Mayo contra la 
Asamblea, le valió el título de general en jefe de la 
guardia nacional en reemplazo del Sr. de Coartáis.

Su popularidad sufrió un rudo golpe con el mal efec­
to que produjo su discurso contra la Legión de Honor, 
á la cual llamó desde la tribuna de la Cámara «una fu­
tesa de la vanidad,» y después de las jornadas do Junio 
cuando la comisión ejecutiva cedió el puesto á la dicta­
dura Cavaignac, vióse obligado á presentar su dimisión, 
siendo sustituido por Changarnier.

Reducido entonces al papel de simple diputado, votó 
el 10 de Diciembre con el partido moderado; pero dcŝ - 
pues de las elecciones presidenciales, cuando vió que la 
mUj oría se precipitaba en una política cada vez menos 
republicana, se pasó á la estrema izquierda.

Nofuéreelegido en 1849 parala Asamblea legislativa 
y permaneció estraño á la política.

El 2 de Diciembre fué desterrado y se retiró á Bollen- 
dorff. Después de la amnistía de 1859 volvió á Francia 
y se estableció en Burdeos. Por último, el gobierno 
creado el 4 de Setiembre de 1870 le confió al principio 
el mando de :mo de los sectores de París, y luego el 
mando en jefe de la Guardia nacional.

Estaba reservado á los pretendidos apóstoles de la 
democracia poner fin, invocando los derechos del pue­
blo, á una vida enteramente dedicada á defenderlos.

conforme á lo prevenido en la octava de las instruccio - 
lies de 1 de l'.ncro, y que los notarios estáe obligados á 
espedir en papel do oficio las copias de los testamentos 
que leí sean reclamadas.

[Qacela del lunes.)
Por el ministerio de la Guerra se ha espedido el real 

decreto siguiente precedido de una larga esposicion: 
Artículo 1." Se confirma la categoría de oficiales ge­

nerales declarada á la clase de brigadieres por diferentes 
disposiciones.

Art. 2.® Corresponde á los brigadieres el mando de 
las brigadas y el desempeño de los demás destinos que 
determinen las disposiciones reglamentarias.

Art. 3.® Los brigadieres podrán optar á la gran cruz 
de la Orden militar de San Hermenegildo cuando reú­
nan las condiciones que para los demás oficiales gene­
rales exige el reglamento de dicha órden.

Art. 4.® Continuarán usando los brigadieres (el uni­
forme señalado en el decreto de la regencia de 5 de Mayo 
de 1810, llevando además una faja de seda de color car­
mesí con borlas de plata, y un pasador de lo mismo.

Por decretos del mismo ministerio se nombra jefe 
de la segunda división de caballería del ejército de Cas­
tilla la Nueva al brigadier D. Fernando Camus y Neve; 
y se promueve al empleo de brigadier al coronel del re­
gimiento de la Reina núm. 2 del ejército de Cuba á don 
Jaime 0 ‘Daly'y Perez.

—Por el ministerio de Hacienda se han espedido los 
decretos siguientes:

En atención á lo que Me ha espuesto el ministro d ® 
Hacienda, de acuerdo con el Consejo de ministros, de 
conformidad con el de Estado, y en uso de la facultad 
concedida al gobierno por el art. 41 de la ley de 25 de 
Junio de 1870,

Vengo en decretar lo siguiente;
Art. 1.® Se concede un suplemento de 05.439 pesetas 

y 64 céntimos al crédito del capítulo 5.® de la sección 
sexta del presupuesto correspondiente al año económico 
actual, y otro de 90.000 pesetas al crédito del art. 1.®, 
capítulo 6.® de la espresada sección del referido presu­
puesto.

Art. 2.® El importe de estos suplementos se cubrirá 
provisionalmente con la Deuda flotante del Tesoro.

El gobierno dará cuenta á las Córtes del presente 
decreto en la próxima legislatura.

En consideración á las razones qué Me ha espuesto 
el ministro de Hacienda, de acuerdo con el Consejo de 
ministros, de conformidad con el de Estado, y en uso de 
la facultad concedida al gobierno por el art. 41 de la ley 
de 25 de Junio dé 1870,

Vengo en decretar lo siguiente:- 
Artículo 1.® Se concede un crédito estraordinario de 

37.0OOO pesetas con aplicación á un capítulo adicional de 
la sección 8.® del presupuesto correspondiente al año 
económico actual, para satisfacer á los tripulantes del 
vapor Tornado la indemnización convenida por las pér­
didas (jue esperimentaron á.coB^secuencia de la captura 
del espresado buque.

Art. 2.® El importe de este crédito estraordinario se 
cubrirá provisionalmente con la Deuda flotante del Te­
soro.

El gobierno dará cuenta á las Córtes del presente 
debreto en la próxima legislatura.

[Caceta del domingo.)
Por decretos espedidos por el ministerio de la Guerra 

han sido promovidos al empleo de brigadieres directores 
siibinspectores del cuerpo do ingenieros el coronel mas 
antiguo del mismo D. Andrés Brull y Sinues y el de 
ejército D. Manuel Heredia ó Ibonet.

—Se ha dispuesto por el ministerio de la Gobernación, 
que los administradores provinciales de patronatos res­
peten las prescripciones de la real órden del düi 3 del 
mes de Febrero de 1865, solicitando el mandato judicial 
dor medio del gobernador de la provincia respectiva.

GACETILLAS.

Vinos del reino jr estranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 27.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Sixto III, papa, y San Castor y Doroteo, már­

tires.
CuLTOs.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de las Escuelas Pias de San Fernando.
Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 

la Misericordia en San Sebastian, la del Favor en San 
Millan ó la del Henar en Santa Catalina de los Donados.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.— Función 103 de abono.—Turno 1,® impar.— 
Rigoletto.

ESPA5«0L.-A las ocho y media.—Función 173 de 
abono.—Turno 2.®—Sendas opuestas.— Baile.— Herir 
por loa mismos filos.

Z.4.RZUELA.—A las ocho y medía.—Función 23 da 
abono.—Turno 2.®—Los holgazanes.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 199 de abono.—Turno 1.®—El tulipán de los ma­
res.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—Las quintas; 
La capilla de Lanuza.—Pancho y Mendrugo.

FONDOS PÚBLICOS.

últim os 

del 24.

PRECIOS 

del 27.

3 por loo consolidado..................... 26-55 26-65
Id. pequeños...................................... 26-60 26-75
Id. fin corriente............................... 26-55 0 0 -0 0
Id. exterior................................... 0 0 -0 0 0 0 -0 0
3 procedente diferido...................... 0 0 -0 0 0 0 -0 0
Ici. fin de mes..................................... « 0 -0 0 0 0 -0 0
Deuda material................................. 0 0 -0 0 0 0  00
Id. personal.................................. 0 0 -0 0 0 0 -0 0
Billetes hipotecarios.................... 0 0 -0 0 0 0 -0 0
Id. sesrunda série............................... 97-80 97-90
Banco de España............................... 158-50 153-50
Bonos del Tesoro............................... 74-50 74-60

FBRRO-CARRILKS.
Obligaciones 2.000............................. 49-55 49-60
Id. íuevas..........................■............... 0 0 -0 0 0 0 -0 0
Id. de 20.000...................................... 49-25 49-30
Id. nuevas.......................................... 0 0 -0 0 0 0 -0 0

CARRETERAS.
Abril de 1850 ..................................... 0 0 -0 0 0 0 -0 0
Agosto de 1852................................... 0 0 -0 0 0 0 -0 0
Julio de 1850..................................... 0 0 -0 0 0 0 -0 0

CAUBIOS. 1
Lóndres á 90 dias fecha.................... 49-55 49-55 1
Paria á 8  dias vista............................ 0 0 -0 0 5-13 j

La temperatura máxima Je anteayer fué de 15®, á 
las 3 de la tarde, y la mínima de 7®,4 á las seis do la
mañana.

MADRID.—1871.

lUPRBMTa D I  J08K OÁRCla, i  cugo Je j  Uoáo.
Costanill» de loe Aagelee, 3.

Ayuntamiento de Madrid




